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SER SALVATORIANO: UN CAMINO PERSONAL Y COMUNITARIO 
TANDA DE RETIRO PARA LA FAMILIA SALVATORIANA

Casa Madre Mogas, 9 al 13 de abril de 2007

P. Néstor A. Briceño L, SDS
Objetivo General:  Brindar una experiencia de encuentro con Dios mediante la profundización y actualización del carisma del Consagrado Salvatoriano.

Objetivos Específicos:
1. Encontrar un referente en la historia del tiempo de Jordán para leer la propia historia y cultura.

2. Buscar compaginar las tres dimensiones fundamentales del carisma salvatoriano: fundacional, personal e institucional.

3. Favorecer el encuentro de una propia identidad como religioso salvatoriano.
	
	Lunes 09
	Martes 10
	Miércoles 11
	Jueves 12
	Viernes 13

	Tema


	Encontrarnos como Salvatorianos
	Nuestra historia Salvatoriana
	La vivencia del Carisma Salvatoriano
	Nuestra Vida Salvatoriana
	Ser Misioneros Salvatorianos

	Símbolo


	Cuadernos, lápices y borradores
	Logotipo del II Festival
	Tarjetas con Frases
	Cíngulo
	Rompecabezas

	Texto Bíblico
	Lc 4,1
	
	
	
	

	7:30 am
	
	Laudes (Amp)
	Laudes (Chu)
	Laudes (SF)
	Laudes (Mda)

	8:00 am
	
	Desayuno
	Desayuno
	Desayuno
	Desayuno

	9:00 am


	
	Sesión II:

Base Histórica de nuestra vida Salvatoriana
	Sesión IV:

Los Carismas del Fundador: Punto de partida personal
	Sesión VI:

Formar Familia Salvatoriana
	Sesión VIII:

Vivir en una Comunidad Salvatoriana

	10:15 am
	
	Meditación Personal
	Meditación Personal
	Meditación Personal
	Meditación Personal

	12:00 m
	
	Rosario (Lom)
	Rosario (Amp)
	Rosario (Chu)
	11:30 Eucaristía (SF-Chu)

	12:30 pm
	Almuerzo
	Almuerzo
	Almuerzo
	Almuerzo
	Almuerzo

	3:00 pm


	4:00 Sesión I:

Introducción y Metodología
	Sesión III:

La Espiritualidad de Jordán leída desde sus nombres
	Sesión V:

Un Carisma Común para todos los Salvatorianos
	Sesión VII:

Vivir los Votos al Estilo Salvatoriano
	

	4:15 pm
	
	Meditación Personal
	Meditación Personal
	Meditación Personal
	

	6:00 pm
	Celebración Penitencial y Eucaristía
	Eucaristía (Mda)
	Eucaristía (Lom)
	Eucaristía (Amp)
	

	7:00 pm
	Cena
	Cena
	Cena
	Cena
	

	8:00 pm
	Encuentro Fraterno y/o película
	Adoración y Completas (SF)
	Adoración y Completas (Mda)
	Adoración y Completas (Lom)
	


Sesión I: Introducción, Metodología y Conocimiento Mutuo

Oración Inicial: 
· Iniciar el encuentro con este momento de oración, invocando la presencia Trinitaria de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.
· Deseamos ponernos en la presencia de Dios para orar juntos y discernir tanto personal como comunitariamente la vida. Por ello necesitamos la presencia del Espíritu Santo en medio de nosotros, convirtiendo así estos días en un nuevo Pentecostés para la Familia Salvatoriana en Venezuela.

· Lectura de Lc 11,9-13:
“También les aseguro: pidan y se les dará, busquen y encontrarán, llamen y se les abrirá. Porque el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá. ¿Hay algún padre entre ustedes que dé a su hijo una serpiente cuando le pide un pescado? ¿Y si le pide un huevo, le dará un escorpión? Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a aquellos que se lo pidan!".
· Se canta Ven Espíritu de Dios (Kairoi)

COPIAR EL CANTO
Ven Espíritu de Dios sobre mí

me abro a tu presencia 
llenarás mi corazón. (Bis)
· Se invita a que cada uno escriba en media hoja blanca y con marcador, el don que desea pedirle al Espíritu Santo para que el retiro sea de provecho para todos. Luego se va colocando en el centro del grupo, sobre las telas donde están los lápices y los cuadernos.
· Se escuchan algunas palabras del P. Jordán:

De las Palabras del P. Jordán:

“Siendo nuestro fin y nuestro deber imitar, en cuanto nos fuere posible, a los Santos Apóstoles, tenemos la obligación y el deber especial de venerar al Espíritu Santo, principalmente ahora que nos preparamos para la fiesta de Pentecostés. Si queremos ejercer como los Apóstoles, nuestra misión apostólica, necesitamos de la ayuda del Espíritu Santo ¿Qué podremos alcanzar, si no nos ilumina y nos guía el Espíritu Santo?

 Mi intención en estos días es llamar su atención sobre una gracia especial que deben pedir con fervorosas oraciones. Me refiero a la "Caritas", a la caridad fraterna, a fin de que sigan la amonestación de San Juan: "Hijitos, ámense los unos a los otros!".” (PE IX,1)

· Toda la comunidad junta reza el Veni Creator Spiritus
Veni Creator Spiritus

Ven Espíritu creador; visita las almas de tus fieles. 

Llena de la divina gracia los corazones que Tú mismo has creado.

Tú eres nuestro consuelo, 

don de Dios altísimo, fuente viva, fuego, caridad y espiritual unción.

Tú derramas sobre nosotros los siete dones; 

Tú el dedo de la mano de Dios, 

Tú el prometido del Padre, 
pones en nuestros labios los tesoros de tu palabra.

Enciende con tu luz nuestros sentidos, 

infunde tu amor en nuestros corazones y con tu perpetuo auxilio, 

fortalece nuestra frágil carne.

Aleja de nosotros al enemigo, 

danos pronto tu paz, 

siendo Tú mismo nuestro guía 

evitaremos todo lo que es nocivo.

Por Ti conozcamos al Padre y también al Hijo 

y que en Ti, que eres el Espíritu de ambos, 

creamos en todo tiempo.

Gloria a Dios Padre 

y al Hijo que resucitó de entre los muertos, 

y al Espíritu Consolador, por los siglos infinitos. Amén

Exposición:
Al primer momento, cuando le ofrecí a la Comisión de Renovación la posibilidad de compartir con ustedes estos retiros, lo hice con la mejor de mis intenciones, pues deseo darle un regalo especial al Vicariato, es decir a ustedes, por estos cincuenta años de presencia en Venezuela. Ese deseo surgió del profundo agradecimiento que hay en mí hacia los Salvatorianos, pues desde hace casi 17 años son mi familia y me han acogido como a uno más, con mis virtudes y defectos.

Sin embargo, en estos días uno de mis cohermanos me dijo que esta ocasión era una espada de Damocles que pendía sobre mi cabeza. En cierto sentido, este cohermano tiene razón y me puso a temblar, sobre todo por tres peligros que corremos todos durante esta semana:

1. “Nadie es profeta en su tierra” (Lc 4,24): Ciertamente, la Palabra de Jesucristo va por delante. Si nos quedamos únicamente viendo al hermano de comunidad que tienen en frente, con todos sus defectos y debilidades, entonces la labor de este retiro será infructuosa. Pero si en vez de ver a este hermano como un profeta, lo vemos como uno más de nuestro grupo que ha sido llamado por Dios y por la comunidad para compartir una experiencia, entonces cada uno podrá aprovechar al máximo este encuentro.

2. “¡Al vino nuevo, odres nuevos!” (Lc 5,28): Tal vez lo que vayamos a compartir sea maíz trillado para muchos, pero es bueno abrir el corazón y el oído a la novedad del Espíritu, para poder dejarnos cuestionar, revisar nuestra vida y convertirnos como comunidad. Únicamente con una apertura total, cada uno podrá dejar que Dios trabaje en su interior.
3. “El discípulo no es superior a su maestro; cuando el discípulo llegue a ser perfecto será como su maestro” (Lc 6,41): En ningún momento me considero maestro de nadie y mucho menos aquí, donde muchos de ustedes son mis maestros y aún me siguen enseñando muchísimo. Creo que este tiempo de gracia debemos esforzarnos todos para que podamos ser discípulos del Resucitado y como tales estar sentados a sus pies y escuchar con atención lo que él nos dice a cada uno de nosotros.
Tengo mucha esperanza en que el Señor nos va a regalar a todos estos días la gracia de aumentar nuestra fraternidad, la oportunidad de discernir juntos y profundizar en el sentido de nuestra misión: estar con Él para atraer a todos hacia el esplendor de su Resurrección.
También espero que el Señor continúe siendo fiel a su Palabra y estas reflexiones puedan ayudarnos a todos a revitalizar nuestro llamado y a renovar el ardor que hay en cada uno de nosotros, desde el más joven hasta el mayor. Total, si Dios ha hablado por boca de la burra de Balaam, tal vez por la boca de este burrito pueda decir algunas cosas (cfr. Num 22, 22-35).


Pero dejando atrás estos temores y esperanzas personales, deseo resaltar algo que es importantísimo para nuestro retiro y para comprender muchas cosas de nuestra convivencia cotidiana: si en alguna unidad se vive la universalidad salvatoriana es en la nuestra. Nos encontramos 19 hermanos y hermanas, sin contar a los 3 aspirantes, provenientes de cinco naciones distintas: 6 belgas, 3 brasileñas, 2 españoles, 1 colombiana y 7 venezolanos. Eso sin contar que hasta hace pocos años nos acompañó un holandés y hasta hace menos de un año, un alemán. Claro, no puede faltar el detalle de distribución de los gentilicios venezolanos presentes entre nosotros: uno andino, un llanero, un guaro, un oriental y tres caraqueños (también se anexan un barinés, otro tachirense y un caraqueño más).

Resalto este detalle, porque muchísimas veces olvidamos nuestras diferencias culturales, lo que nos dificulta la comunicación y en ocasiones la comunión con el otro. Por eso, quiero comenzar este retiro suplicándole a cada uno la apertura del corazón para poder vivir a plenitud lo más íntimo y original de nuestro carisma salvatoriano, pues todos tenemos en común la pasión por el seguimiento a Jesucristo (con estilos muy diferentes) y las siglas SDS que colocamos desde nuestra profesión religiosa al momento de firmar.


Ésta es una oportunidad de vivir el don de la Universalidad Salvatoriana y es eso lo que procuraremos hacer durante estos días: Encontrarnos en el Divino Salvador, desde la realidad de nuestras vidas e historia comunitaria, para beber de las fuentes y crecer en nuestra unión con Cristo actualizando y armonizando los carismas que él nos ha dado como individuos y como religiosos Salvatorianos.


Realmente la tarea que nos hemos propuesto es difícil y ambiciosa. Pero para ella iremos dando pequeños pasos y así llegaremos a nuestra meta final. Los temas principales que propongo para estos días son:

· Historia Fundacional y Personal

· Carisma Fundacional y Personal

· Carisma y Misión Salvatorianos

· Vida Religiosa Salvatoriana

· Retos que se nos presentan como Salvatorianos en Venezuela
Para poder tener un cierto ritmo de trabajo, también pienso que es importante llevar adelante un mismo esquema, de manera tal que no perdamos energías en acostumbrarnos cada día a lo diferente. Por esto también sugiero la siguiente estructura para cada sesión (tendremos dos sesiones al día, una en la mañana y otra en la tarde):

· Oración inicial (generalmente tomada de la tradición Salvatoriana)

· Retomar los temas anteriores

· Presentación del tema con aclaraciones

· Reflexión personal a partir de los textos o preguntas dadas

· Compartir en pequeños grupos o en plenaria las resonancias de la meditación personal o del tema en sí.

· Concluir con el Rosario  la sesión de la mañana y con la Eucaristía la sesión de la tarde.
· Dedicar una hora en la noche para estar en Adoración con el Santísimo expuesto y hacer en ella las completas o cualquier otra oración para cerrar el día.
Claro, esta es una propuesta de esquema y podemos discutirlo ahora, pero al menos es un punto de referencia con el cual podemos partir e ir modificando si lo consideramos conveniente. 

También es importante centrarse en estos días en las diversas formas como nos puede hablar Dios, por lo que haremos especial énfasis en algunas pocas que son especiales para nosotros como Salvatorianos:

· La Biblia, Palabra de Dios y lugar de encuentro con Él por excelencia, donde podemos nutrirnos de la sabiduría Divina (DV 11; 25);

· La Historia y Cultura, tanto nuestra como de aquellos que nos han precedido, lugar donde se encarna la Iglesia y en la cual hay que formar la familia de los hijos de Dios, llevando la salvación por toda ella (LG 9; GS 1; 10; 40; AG 9). Además, solamente conociendo nuestra historia podremos ser fieles a nuestra tarea evangelizadora (AG 26);

· Las palabras del P. Jordán, donde podemos estar en contacto con la fuente de nuestro Instituto para beber de ellas y renovar nuestra vida (PC 2);

· Nuestras Constituciones, las cuales contienen la interpretación de la Voluntad de Dios para nuestra Sociedad en este momento histórico y a las cuales somos llamados a vivir en fidelidad, renovando de esta manera la Vida Religiosa Salvatoriana (PC 4);

· Algunos documentos del magisterio Pontificio y Conciliar, en los cuales podemos conseguir la reflexión de la Iglesia en los últimos años sobre los temas que nos atañen.

Como podemos observar, no estamos solos en esta búsqueda de vivir el amor del Señor en nuestros días y contamos con suficientes herramientas para llevar adelante nuestra labor. Pero en mis pocos años de vida religiosa salvatoriana me he dado cuenta de un aspecto fundamental muchas veces olvidado: el llamado a ser comunidad de fe (Cf. Const. 401). Aunque será un aspecto que profundizaremos posteriormente, ahora deseo detenerme aquí para que podamos penetrar este concepto y nos propongamos vivirlo estos días de encuentro en el Señor.

En primer lugar encontramos el llamado. Todos los que estamos aquí vivimos la convicción de haber recibido una vocación de parte del Señor para ser Religiosos Salvatorianos, de lo contrario lo que hacemos no tendría ningún sentido. De hecho, sabemos que no hemos escogido nosotros al Salvador, sino ha sido Él quien nos ha llamado primero (Jn 15,16). Es fundamental entender que todos nosotros vivimos esa realidad. Así podremos aceptar al otro como un don dado por Dios y no como un rival que me estorba en mi camino. Tampoco yo he escogido a mis hermanos de comunidad, ellos también han sido escogidos por el Señor para que estemos juntos por, con y en Él. 

Después conseguimos el verbo ser. Este verbo expresa la totalidad y lo más profundo de la persona, su esencia, aquello sin lo cual el individuo pierde su esencia. Muchos de ustedes tienen las nociones filosóficas más frescas que yo y no deseo entrar en toda esa serie de disertaciones. Lo que quiero enfatizar es el dilema Shakespeariano  presente en nuestras vidas: “Ser o no Ser, ese es el problema”. Está en nuestras manos decidir si queremos ser o no una verdadera comunidad de fe. Pero atención, ser no es solamente hacer; es decir, no nos convertimos en comunidad de fe solamente por nuestros apostolados y obras de piedad, sino porque toda nuestra persona está envuelta en la realidad de la comunidad de fe, partiendo desde lo más interno. Dicho con palabras del P. Jordán:  “Cada uno de ustedes sea, por así decirlo, una personificación, una encarnación de las Constituciones, de modo que todo el que los vea, al momento los reconozca. Sean en el más profundo de los sentidos miembros de la Sociedad del Divino Salvador”. (PE XI,11)

Comunidad. Es una palabra muy hermosa y de tanto ser reflexionada creo que está desgastada. Por eso solamente deseo mencionar en este momento el ideal vivido por la comunidad de los Hechos de los Apóstoles: “Acabada su oración, retembló el lugar donde estaban reunidos, y todos quedaron llenos del Espíritu Santo y predicaban la Palabra de Dios con valentía. La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino  que todo era en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía. No había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas los vendían, traían el importe de la venta, y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad.” (Hch 4,31-35).

Ser comunidad de fe. No nos ha llamado el Divino Salvador para formar un equipo de fútbol, sino para vivir en torno a Él compartiendo nuestra fe. No es nuestra fe perfecta y eso lo sabemos muy bien, pero si no somos capaces de confrontarla con nuestros hermanos de comunidad, ¿con quién lo haremos? Es cierto que muchos cohermanos en otras latitudes tienen amigos fuera de la comunidad y otros grupos con los cuales comparten sus preocupaciones más íntimas; lamentablemente esos cohermanos han perdido la dimensión de una vida comunitaria de fe y han convertido a su comunidad en un hotel para comer, dormir, vivir algunos ritos y –por su puesto–  pelear continuamente. 

Atención, no digo que no se tengan amigos fuera de la comunidad ni grupos con los cuales se comparte la fe, el problema es cuando en la comunidad religiosa no se encuentra ese espacio y entonces se sustituye por esos otros grupos. 

Recurrimos otra vez a la voz del P. Jordán: “Para un religioso el mayor y el más temible mal es la pérdida de la vocación, la ruina de la vocación religiosa (...) Pobre de aquel religioso, porque pierde la vida común, la comunidad, los cohermanos, sus ejemplos, la protección de los Superiores.”  (PE XIX)

La única forma de poder ser fieles a nuestra vocación es compartiendo entre nosotros mismos nuestras alegrías, tristezas, dolores y esperanzas. Debemos rescatar el sentido de ser hermanos de fe, de ser verdaderos cristianos y auténticos Salvatorianos. Únicamente con esta base podremos hacer propuestas que sean válidas para los demás.


Por ello, para poder vivir durante estos días el ser comunidad de fe, les invito a que comencemos por conocer nuestras esperanzas e inquietudes para estos días. 

Ayudas para el Trabajo Personal

Textos Bíblicos: Lc 4,1; Mc 6,30-32; Lc 5,15-16

Constituciones: 501, 502, 505, 509

Alocuciones: Capítulo del 05.01.1900 (pags 276-277).
Preguntas para la reflexión personal:

1. ¿Cuáles son las expectativas que tienes para este tiempo de retiro?

2. ¿Qué temores se te presentan? ¿Cómo puedes superar esos temores?

3. ¿Qué actitudes concretas procurarás tener en ti para que podamos vivir ser  comunidad de fe?

4. ¿Cuáles son las alegrías y los dolores que encuentras en tu comunidad de fe?

Gracias sean dadas a Dios, quien siempre nos lleva en el desfile victorioso de Cristo y, por nuestro oficio, difunde por todas partes su conocimiento cual aroma esparcido. Somos el buen olor que de Cristo sube hacia Dios, y lo perciben tanto los que se salvan como los que se pierden. A estos les parece olor de muerte, que conduce a la muerte; a otros les parece fragancia de vida, que conduce a la vida. ¿Quién está a la altura de esta misión?

2 Cor 2,14-16

Plenaria (se puede compartir en la misa si se ve prudente)

Compartir en el grupo completo las tres preguntas de la siguiente manera:

· La 1 se hace de manera oral;

· La 2 en cartelera o papelógrafo (si es posible);

· La tres se escribe en una ficha que será utilizada en la liturgia de la tarde.

Al terminar se agrupan las expectativas por núcleos comunes, al igual que los temores. Enfatizar el sentido de cruz que existe en ser comunidad de fe.

Sesión II: Base Histórica de Nuestra Vida Salvatoriana
Oración Inicial: 
Del Diario Espiritual del P. Jordán (DE I,8-9)

I:    Como un niño separado del cariño de sus padres 

en su tierna infancia en un país extraño, siente nostalgia de su hogar, 

así te desea a ti, manjar de los ángeles, tu indigno siervo.

II:   ¿Cuándo renovarás mis fuerzas extenuadas, Tú, el pan de vida?

       Cuánto tiempo debo estar aún alejado de Ti, 

       Tú mi única esperanza y garantía, Tú mi Único y mi Todo.

I:    ¿Cuándo estaré, Señor, totalmente unido a Ti? 

       ¿Cuándo serás sólo Tú quien actúe y viva en mi?

II:   ¿Cuándo transformarás con tu omnipotencia este cuerpo mortal

       en un cuerpo vivo que solo descansa y se alegra en Ti?

I:     Me abandono en tus brazos, Salvador y Redentor. 

       Contigo, por Ti, y en Ti quiero vivir y morir.

II:   Alaba alma mía al Señor, 

       pues su misericordia es grande de generación en generación.

  Todos: Alégrense querubines y serafines, alégrense ángeles y arcángeles,

  
alégrense todos los ángeles del cielo y alabad al Señor,

alégrense santos apóstoles y evangelistas,

  
alégrense patriarcas y profetas,

  
alégrense santos mártires,

 
alégrense jóvenes y vírgenes santos,

  
alégrense santos inocentes,

 
alégrense todos los santos de la corte celestial,

  
alégrense y regocíjense, 

pues el Señor está haciendo cosas grandes en mi,

 
vendrá a vivir con su indigno siervo, por eso, alégrense,

alégrense y muestren admiración, pues el Señor es maravilloso.

Canto: Ten piedad Señor – Cumbayá (cancionero 45)
Exposición

1. Jordán como Lector de los Signos de los Tiempos

En la oración anterior, tomada del Diario del P. Jordán, vemos cómo nuestro joven Fundador veía su vida en continuidad con la historia de Salvación comenzada por Dios en tiempos de Adán y llegada a su culmen en Jesucristo. El joven Juan Bautista, así como tantos fundadores y fundadoras, ha “sabido interpretar los signos de los tiempos y responder de un modo clarividente a las exigencias que iban surgiendo poco a poco” (VC 9). Ya desde la primera página de su Diario Espiritual se escucha la plegaria elevada por la situación del Külturkampf en Alemania: “Y tú, Alemania, ¿Por qué llevas la contraria a tu Dios? ¿Por qué injurias a su amada Esposa?” (DE I,1).


Pero, ¿qué es esto de leer los signos de los tiempo? La respuesta nos la da el Concilio Vaticano II, retomando el concepto aparecido en el Evangelio de Mateo (16,3): “¡Con que saben discernir el aspecto del cielo y no pueden discernir las señales de los tiempos!”. Para el Divino Salvador está muy claro que el Padre Celestial ama de tal forma a sus hijitos que todo, absolutamente todo, se los revela para que de esta forma alcancen la plenitud de la vida.


La verdadera sabiduría del hombre se encuentra precisamente en saber discernir la voluntad de Dios, pero no por medio de visiones o mensajes ultraterrestres, sino en el mismo transcurrir de la historia. Así exhorta el libro de la sabiduría a sus lectores: “¿Deseas aprovechar una larga experiencia? Ella [la sabiduría] conoce el pasado y calcula el porvenir, sabe descifrar máximas y enigmas, conoce de antemano las señales y los prodigios, lo mismo que la sucesión de las épocas y de los tiempos” (Sb 8,8). 


Por eso, quienes busquen transitar el camino de la santidad (entendiendo el término santidad aquí desde el contexto paulino, es decir amigos de Dios) deben abrirse al don dado por Dios de compartir sus secretos en el misterio, comprender hacia dónde va el mundo y la historia en la cual el Señor lo ha engendrado. “No son capaces los Santos del Señor –dice el Sirácide– de contar todas sus maravillas (...) Pues el Altísimo todo saber conoce y fija sus ojos en las señales de los tiempos. Anuncia lo pasado y lo futuro, y anuncia las huellas de las cosas secretas” (Si 42,17-18). Y aquí debemos poner mucha atención para no dejarnos engañar por el espíritu del mundo, el cual confunde un conocimiento humano con la verdadera sabiduría de Dios: ciertamente los estudios nos ayudarán a conocer algunos aspectos del misterio, pero únicamente en la oración y con un espíritu sencillo y humilde podremos ver el mundo con la mirada de Dios, tal y como lo atestigua el Cristo, “Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te pareció bien” (Mt 11,25; Lc 10,21).


Esa es la lógica de Jordán, la de la oración sencilla y humilde, la del esposo de la Iglesia, la del pequeño siervo que no desea más que obedecer a su patrón. Debido a esa actitud pudo encarnar en sí las características necesarias para leer los signos de los tiempos, las cuales fueron presentadas casi medio siglo luego de su muerte por el Concilio Vaticano II. Algunas de estas características son:

· Conocimiento profundo del mundo en el cual vivimos, “con sus esperanzas, aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza” (GS 4). Juan Bautista Jordán estuvo inmerso en el mundo de su tiempo: sufrió la pérdida de su padre cuando era adolescente, trabajó duro en la construcción del ferrocarril, estudió pintura y decoración para trabajar en esa área, viajando por distintos países y aprendiendo idiomas... En fin, se puede decir que Jordán conocía muy bien el ambiente de su tiempo.

· Reconocer que en la historia, por absurda que parezca, están presente los signos de la voluntad de Dios, los cuales son revelados a su Pueblo por el Espíritu Santo. Es tarea de este mismo pueblo buscar soluciones aplicables dentro de la misma historia humana (GS 11). Esa fue la visión de Jordán en todo momento, presentando diversas opciones para involucrar a todo el Pueblo de Dios en una tarea evangelizadora desde la propia realidad.

· Releer la historia desde la fe (GS 11). El recurrir a las Escrituras fue constante en Jordán, tal como se ve en las diversas anotaciones de su Diario Espiritual.

· Conciencia de que la lectura de los signos de los tiempos es una labor eclesial. Por esta razón, se hace presente en Jordán un sentido de igualdad de dignidad entre laicos y clérigos, así como la visión de un necesario trabajo en conjunto, para responder como Iglesia a las necesidades de los tiempos. Esto lo explica muy bien el mismo Concilio cuando habla sobre el ministerio Sacerdotal: 

“Con todos los regenerados en la fuente del bautismo, los presbíteros son hermanos entre los hermanos, puesto que son miembros de un mismo Cuerpo de Cristo, cuya edificación se exige a todos. Los presbíteros, por tanto, deben presidir de forma que, buscando no sus intereses, sino los de Jesucristo, trabajen juntamente con los fieles seglares y se porten entre ellos como a imitación del Maestro, que entre los hombres "no vino a ser servido", sino a servir y dar su vida en redención de muchos" (Mt., 20,28). 
Reconozcan y promuevan sinceramente los presbíteros la dignidad de los seglares y la suya propia, y el papel que desempeñan los seglares en la misión de la Iglesia. Respeten asimismo cuidadosamente la justa libertad que todos tienen en la ciudad terrestre. Escuchen con gusto a los seglares, considerando fraternalmente sus deseos y aceptando su experiencia y competencia en los diversos campos de la actividad humana, a fin de poder reconocer juntamente con ellos los signos de los tiempos. Examinando los espíritus para ver si son de Dios, descubran con el sentido de la fe los multiformes carismas de los seglares, tanto los humildes como los más elevados; reconociéndolos con gozo y fomentándolos con diligencia. Entre los otros dones de Dios, que se hallan abundantemente en los seglares, merecen especial cuidado aquellos por los que no pocos son atraídos a una vida espiritual más elevada. 
Encomienden también confiadamente a los laicos trabajos en servicio de la Iglesia, dejándoles libertad y radio de acción, invitándoles incluso oportunamente a que emprendan sus obras por propia iniciativa. Piensen, por fin, los presbíteros que están puestos en medio de los seglares para conducirlos a todos a la unidad de la caridad: "Amándose unos a otros con amor fraternal, honrándose mutuamente " (Rom., 12,10). Deben, por consiguiente, los presbíteros asociar las diversas inclinaciones de forma que nadie se sienta extraño en la comunidad de los fieles.” (PO 9)

· Apertura ecuménica para buscar con los hermanos de las distintas Iglesias la unidad de los cristianos (UR 4). Recordemos que Jordán buscó siempre la unidad entre oriente y occidente. 

· Permear la cultura, ciencia y vida no cristianas con los valores del Divino Salvador (LG 1). Para poder descubrir las semillas del cristianismo aún allí donde no han germinado, es necesaria la capacidad de acercarse al mundo no cristiano, tal como buscó hacerlo Jordán con las distintas publicaciones dirigidas a los científicos, las familias, los niños...

Ya hemos visto cómo se han hecho presentes en Jordán algunas de las características señaladas por el Concilio Vaticano II en cuanto a la lectura de los signos de los tiempos. Ahora debemos asomarnos a esa realidad que vivió Jordán para entender su historia y, desde allí, entender la nuestra.

2. Algunos Datos sobre el Contexto Alemán en el cual Vivió Jordán


No nos vamos a detener en este retiro a hablar sobre la biografía del P. Jordán. Pienso que ustedes manejan muy bien todos esos datos, por lo que lo doy por sentado. Pero sí es importante hacer un alto y presentar algunas pocas características de la Alemania del siglo XIX. De esta forma podremos entender mejor la vida y obra de nuestro Fundador.


Para facilitar nuestra tarea, vamos a trabajar con dos aspectos, el socio político y el eclesial, aunque como veremos, ambos se encuentran íntimamente unidos en ese momento histórico.

2.1 Aspecto Socio Político

Las características del aspecto socio político de Alemania del siglo XIX son:

· Al inicio del siglo XIX no existía un estado Alemán como tal sino tres bloques que surgían de la unión de los diversos principados entre sí: los Estados Confederados del Norte, el Imperio de Prusia y la Liga de los Principados del Sur.

· Existía una gran pobreza en los países de habla alemana debido a las guerras de los siglos anteriores.

· Llegan el liberalismo y el romanticismo, corrientes influenciadas de una u otra forma por el racionalismo.

· Por las políticas liberales crecen los impuestos, pero los Estados del Norte y del Sur se unen para la liberación de aranceles entre ellos.

· La revolución industrial tarda en llegar a Alemania, haciendo su aparición en este contexto a mediados del siglo XIX.

· En 1847 la liga de los comunistas encarga a los jóvenes Marx y Engels escribir un manifiesto.

· 1848 es un año duro para Alemania: hambre extrema, revolución y luchas entre liberales, proletarios y monarcas. Se realizan las primeras elecciones en Frankfurt. Se separa Austria católica del imperio Prusiano, así los católicos pasaron a ser minoría en el imperio.

· En las décadas de 1850 y 60 Alemania se hizo industrialmente independiente del exterior. Es un tiempo de grandes descubrimientos e inventos por parte de alemanes. Surge, en las artes, el realismo alemán. El gobierno es nuevamente anticatólico y se opone a las misiones populares. Bismarck es llamado por el Rey para ayudarle; este consejero logra unificar Alemania bajo el auspicio de Prusia. Para ese momento el Imperio era la máxima potencia continental.

· En el año 58 surge el partido católico, mejor conocido como el partido del centro por la posición ocupada en el parlamento.

· Surge el Kulturkampf como una defensa del Estado alemán contra todo aquello que considerara una amenaza para el nacionalismo. En este sentido, la Iglesia es considerada como enemiga a ser combatida. No surge este fenómeno por una sola causa, sino por un complejo conjunto de motivos que se entretejen en el tramado histórico. 
2.2 Aspecto Eclesial
En cuanto a la Iglesia alemana del siglo XIX encontramos las siguientes características:

· Al principio del siglo XIX, la Iglesia alemana tiene dos objetivos: el restablecimiento de la libertad eclesiástica y la restauración de los centros de formación destruidos. 

· Diversas corrientes eclesiales: racionalismo y fideísmo. Pero venció una búsqueda de afinidad entre religión y nacionalismo.

· Surgen múltiples grupos católicos a partir de la Iglesia no oficial. 

· Algunos de estos grupos defienden la monarquía.

· Tanto la Iglesia Católica como la Protestante responden a las necesidades sociales del pueblo.

· No se permitió a la Iglesia Católica poseer seminarios, lo que trajo como consecuencia menor libertad en la enseñanza pero mayor desarrollo de las ciencias teológicas. Aunque hubo quienes se apartaron de la enseñanza de Roma, en general el balance es positivo.

· En la década de los años 30 surge un nuevo tipo de pastoral en Alemania basada en el uso de la prensa.

· En la década de 1830 surge uno de los conflictos más fuertes entre la Iglesia y el Estado: el problema de los matrimonios mixtos. La costumbre hasta el momento era la aceptación de la fe católica para los hijos resultantes de la unión; la nueva ley planteaba la asunción de la fe del padre por parte de los hijos. A pesar de las conversaciones y convenios firmados entre la Iglesia Católica y el Estado, el problema llegó a su culmen en 1837 con el arresto del arzobispo de Colonia.

· En 1845 comienza la unión de las fuerzas eclesiales. En 1848 se deciden a retomar el terreno perdido en la educación católica y los matrimonios mixtos, esta vez con tres acciones claras: los movimientos de asociaciones promovidas por la prensa católica, la entrada de los laicos católicos en los parlamentos y las reuniones de los obispos; estos hechos se concretaron con la primera reunión de los obispos alemanes y la creación de los Congresos Católicos (Katholikentage).

· En los años 60 la Iglesia católica alemana se encuentra dividida: aquellos que apoyaban la política del Papa Pío IX (cuestión de estados pontificios y el Syllabus contra el liberalismo) y la mayoría que apoyaba incondicionalmente al Papa.

· La declaración del dogma de infalibilidad Papal en 1870 por parte del Concilio Vaticano I fue considerado por los estados como un acto político.

· Para Bismarck la Iglesia Católica representa un problema enunciado en tres situaciones:

a) Significado del catolicismo y el partido religioso (partido del centro) para su política interna y para la política de unificación;

b) Relación de Prusia con el Papa y el Estado Pontificio y los partidos católicos;

c) El dogma de la Infalibilidad Papal del Concilio Vaticano I.

· En Baden, al sur de Alemania, donde crecerá Jordán, el Kulturkampf se desarrolló con mayor fuerza. Allí comienzan a regir con anticipación algunas leyes que luego son implementadas en el resto del Imperio. En 1860 se decreta la prohibición de enseñanza a las órdenes religiosas, así como la prohibición de algunas órdenes en el territorio de aquel Estado. Para el 2 de abril de 1872, la prohibición de enseñanza fue extendida a todo el Imperio, así como la prohibición de la cura de almas de aquellas órdenes mal vistas en Baden.

· Luego, en 1867, también en Baden, se promulga la ley de los estudiantes de teología, por la cual estos estudiantes debían presentar examen ante el Estado para poder ejercer el ministerio eclesiástico; la respuesta del arzobispo de Friburgo fue la prohibición a los clérigos de presentar el examen. Esta ley es extendida a todo el territorio alemán el 19 de febrero de 1874.

· Con la muerte de Pío IX XE "Pío IX"  y el comienzo del Papado de León XIII, se comenzaron nuevas conversaciones entre Prusia y la Iglesia Católica. Así se logra que en 1878 vayan perdiendo vigencia las diversas leyes contra la Iglesia y ya para los primeros años de la década de 1880, se llega a un acuerdo que reduce la tensión entre el Estado y la Iglesia.

3. Hechos convertidos en Acontecimientos para Jordán

Toda esta realidad recibida por Jordán, es leída a partir de algunos hechos específicos que se convierten en acontecimientos para el joven Fundador. Es importante diferenciar en este momento entre los dos conceptos empleados:

· Hecho será cualquier acción ocurrida en la historia, mientras que 

· Acontecimiento será la acción histórica que leída por un individuo repercute de una manera significativa en su propia historia.

Por ejemplo: para todos nosotros es un hecho conocido el atentado terrorista del World Trade Center el 11 de septiembre de 2001 en Nueva York, pero para la mayoría de nosotros fue algo lejano que no modificó de manera sustancial nuestras vidas, mientras que para otros se convirtió en un momento de cambio, ya sea de búsqueda del Divino o cualquier otra modificación, convirtiéndose en un hito en su vida, es decir en un acontecimiento.

Con esta distinción nos acercamos a ver varios hechos que se convirtieron en acontecimientos para el P. Jordán debido a su repercusión, tanto en él como en la Sociedad por él fundada. Repito que aquí nada más los nombraremos, debido a la suposición que hago sobre su conocimiento, pero si luego hay preguntas al respecto podemos contestarlas.

Los biógrafos del P. Jordán coinciden en tres acontecimientos importantes en la infancia del Fundador:

· la primera confesión, realizada de manera seria y exigente;

· la preparación para la primera comunión y la experiencia de ese día; y

· la muerte de su padre, que lleva a toda la familia a preocuparse por las deudas y la supervivencia de la misma.

También hay tres personas muy importantes, aparte de su familia, en la vida del niño Jordán: su madrina de bautismo, su párroco y su vecino Valentín.

Luego, como estudiante de teología habrá dos acontecimientos que marcan de manera indeleble la futura Sociedad: 

· Los Congresos Católicos o Katholikentage, especialmente los de 1875, 1876 y 1880. Alguno de los temas del Congreso de 1875 se encuentran luego en las intenciones de la fundación de la Sociedad:

i. Cáritas y Misiones,

ii. Cuestión Social,

iii. Ciencias y Artes Cristianas,

iv. Asociaciones e Imprenta,

v. Escuelas.

También es claro que Jordán bebe tanto de la fuente del seminario como de estos congresos la realidad que vivía la Iglesia Católica alemana: unión de esfuerzos, valoración del laico, el catolicismo como un motor que impregna el resto de la vida... Una y otra vez se repiten estas ideas tanto el Diario Espiritual como en los primeros proyectos de fundación.

· El otro acontecimiento será el Kulturkampf, el cual se convierte en el disgregador de la Iglesia y le obliga a volver a un estilo de evangelización capilar, personalizada y a la vez masiva, involucrando a cada católico con su compromiso bautismal de ser testigo de Cristo en todos los ambientes donde se mueve.

Hubo muchas personas significativas e influyentes en la vida de Jordán, pero sobre todo en esta etapa de búsqueda, en su juventud, encontramos algunos nombres los cuales están unidos también a ideas que luego surgen en el Fundador. Algunas de estas personas son: El P. Kessler, el Dr. Federico Werber, el canónico José Schorderert, el P. Arnold Janssen, el Sr. Ludovico Auer, Mons. Antón Waal, el Obispo Guillermo Massaia y Don Juan Bosco, entre otros.

Vemos que para la realización de la vocación personal son muchos factores los que se conjugan, pero únicamente pueden ser valorados justamente si se hacen desde los ojos de la fe. Por eso no podemos rechazar ni negar nuestra historia personal, la historia de nuestro pueblo y mucho menos la cultura en la cual hemos crecido. Dios se ha valido de todo esto para llamarnos a estar con Él. Por eso, ahora nos toca a nosotros leer los signos de nuestros tiempos para que algunos hechos se conviertan en acontecimientos.

Pistas para el Trabajo Personal

Textos Bíblicos: Mt 16,3; Sb 8,8; Si 42,17-18; Lc 10,21

Constituciones: 101, 107, 108, 203, 206, 2.1, 2.2, 2.6, 2.7

Alocuciones: Capítulo del 25.12.1891 (pag 17).
A continuación te propongo dos esquemas posibles para que desarrolles en tu trabajo personal. No te afanes por completar un esquema, es mejor que te quedes en un aspecto y profundices bien en él.

Esquema A: Mi Disposición para la Lectura de los Signos de los Tiempos
1. Toma los cuatro textos Bíblicos que hablan sobre los signos de los tiempos (Mt 16,3; Sb 8,8; Si 42,17-18; Lc 10,21) y medítalos; deja que los textos te cuestionen sobre tus actitudes de vida.

2. Revisa las características que son necesarias encarnar para realizar una correcta lectura de los signos de los tiempos. ¿Se hacen vida en ti? ¿A cuál le debes dedicar más esfuerzo para poder ver la realidad con la mirada del Salvador? 

3. ¿Cuáles son los Signos concretos que presenta el Señor en este tiempo (lo que implica ubicación geográfica, temporal y cultural) para que respondan tanto tú como tu comunidad? Es bueno contestar primero por ti y luego por tu comunidad.

Esquema B: Los Acontecimientos de Mi Vida
1. ¿Qué retos presenta a tu vida la forma como el P. Jordán respondió a los acontecimientos de su tiempo? Puedes comenzar tu reflexión releyendo la página 1 del Diario Espiritual (DE I,1) y la oración que hicimos al principio (DE I,8-9).

2. Haz memoria de tu propia historia: ¿Cuáles hechos han sido tan importantes en tu vida como para convertirse en acontecimientos? ¿Por qué? ¿Cómo ubicas la presencia del Señor en cada uno de estos acontecimientos?

3. ¿Qué personas han sido en tu historia tan significativas como para revelarte con su presencia tu propia vocación?

Orar más que pensar: Rellena en el mapa del dibujo las características de la realidad que evangelizas (arriba), abajo escribe las de los evangelizadores que te acompañan. Puedes colocar también nombres de personas.

Sugerencia para la Plenaria (en el momento de la oración mariana): 

Para el momento de la plenaria deben estar asignados seis lugares (uno por pregunta) y los miembros se dirigen libremente al sitio por ellos deseado para responder la pregunta escogida.

Sugerencias para la Eucaristía: 
· En lugar del acto penitencial se hace el rito de aspersión, dando el sentido pascual de renovación, de ver todo con la mirada del Señor. Cuando el presidente realiza la aspersión, todos alzan la hoja con la(s) pregunta(s) contestada(s) en la segunda sesión. 
Sesión III: 

La Espiritualidad de Jordán leída desde sus nombres como ayuda para leer la propia espiritualidad
Oración Inicial: 

Se divide al grupo en dos coros. Uno hace la oración de San Francisco y el otro la del P. Jordán, alternándose según lo propuesto.
Del Cántico a las Criaturas de San Francisco de Asís

Del Pacto Espiritual de Francisco María de la Cruz Jordán

Altísimo, omnipotente, buen Señor,

tuyos son los loores,

la gloria y el honor

y toda bendición.

A Ti solo, Altísimo, convienen

y ningún hombre es digno 

de hacer de Ti mención.

Hoy (...) se hizo este pacto

entre el Omnipotente

 su ínfima criatura:

Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,

especialmente el hermano sol,

el cual hace el día y nos da la luz.

Y es bello y radiante con grande esplendor:

de Ti, Altísimo, lleva significación.

La mencionada criatura se entrega

para siempre y por siempre

al Creador Omnipotente.

Loado seas, mi Señor, por el hermano viento

y por el aire y nublado

y sereno y todo tiempo,

por el cual a tus criaturas

das sustentamiento.

La criatura devuelve y devolverá a su Creador

todo lo que el Creador le ha dado,

le da y le dará.

Loado seas, mi Señor, por la hermana agua, 

la cual es muy útil y humilde

y preciosa y casta.

La criatura, confiando con todas sus fuerzas

 en la ayuda de Dios Todopoderoso, 

no en la de los hombres, 

somete a su Potestad el mundo entero,

es decir, a todos los hombres del presente

y del porvenir, para que le conozcan, le amen y le sirvan

y de este modo encuentren la salvación.

Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego,

con el cual alumbras la noche,

y es bello y jocundo

y robusto y fuerte.

La criatura induce también a las criaturas irracionales 

al servicio de Dios Todopoderoso.

Dios, que dio su voluntad, 

dé también su cumplimiento.

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana madre tierra

la cual nos sustenta y lleva, 

y produce diversos frutos 

con coloridas flores y hierbas.

La criatura espera confiadamente del Todopoderoso,

por los méritos de Nuestro Señor Jesucristo

y por la intercesión de la Santísima Virgen María,

estas gracias:

Loado seas, mi Señor, por quienes perdonan

por tu amor

y soportan enfermedad

y tribulación.

El Creador dotará a su criatura

de una gran santidad, y sobre todo de humildad,

para que, a ser posible, 

sea instrumento apropiado de la Divina Providencia,

cumpla fielmente lo prometido y,

 después de esta vida le reciba en las alegrías eternas.

Bienaventurados los que las sufren en paz,

porque de Ti, Altísimo,

coronados serán.

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana 

la muerte corporal,

de la que ningún hombre 

viviente puede escapar.

¡Ay de aquellos que mueran

en pecado mortal!

Bienaventurados aquellos que acertaren 

a cumplir tu santísima voluntad, 

porque la muerte segunda no les hará mal.

El Creador, en su omnipotencia,

asistirá también a su criatura con brazo fuerte 

para que pueda cumplir sus promesas.

Load y bendecid al Señor,

y dadle gracias y servidle 

con gran humildad.

Canto: Hey, que haces nuevas todas las cosas.
Hey, que haces nuevas todas las cosas (x4)

Es vida que brota en la vida, 

es fruto que crece en amor

es vida que vence a la muerte

es vida que trae el Señor (bis)

Dejaste el sepulcro vacío

la muerte no te derrotó

la piedra que te detenía 

al día tercero cayó (bis)

Me ofreces una nueva vida

renuevo en ti mi amor

me das una nueva esperanza

ya todo lo viejo pasó.

Exposición

Para realizar una aproximación a los movimientos del Espíritu en el P. Jordán, es de básica importancia su Diario Espiritual. Este libro, comenzado a escribir cuando Juan Bautista es estudiante de teología el 1 de julio de 1875
, más que una narración continuada, es una serie de citas bibliográficas, propósitos y otros apuntes que servían a su autor para la oración personal. Por esto se hace difícil hacer un análisis evolutivo de la Espiritualidad de Jordán.

Pero, por otra parte, se sigue en la presente exposición la hipótesis que plantea utilizar  los nombres de Jordán, tanto los de bautismo como los de su profesión religiosa, para sintetizar las características espirituales de este hombre, relacionando esos nombres con algunas citas del DE XE "DE" . El sustento de esta hipótesis está en que los nombres escogidos por Jordán para su vida religiosa (entre los cuales también estuvieron los del bautismo) debían expresar características de vida interior con las cuales el religioso se identificaba. Algunas pistas para su demostración se encuentran a continuación.

1. Juan Bautista

El nombre de bautismo de Jordán lo acompañará por siempre, así como también las características más resaltantes de su santo patrono. Es interesante notar cómo en dos ocasiones parte de este nombre permanece en las propuestas que anota en el DE XE "DE"  para su nombre religioso
. No es clara la relación que pudiera tener este nombre de Juan con el del místico español, aunque sí se sabe que Jordán profundizó en los escritos de Juan de la Cruz
. Tampoco se sabe claramente porqué eliminó el nombre del precursor de su nombre religioso, pero podría pensarse que el mismo apellido del Fundador, cuya referencia es innegable con el río donde bautizaba el Bautista, pudiera recordar implícitamente aquellos nombres.

Centrando la atención en la relación con el bautista y el joven fundador, se encuentra una especial atención de Jordán hacia este santo, invitándose a venerarlo continuamente y a tenerlo como ejemplo
.

Los puntos más importantes de la espiritualidad del bautista que se hacen presentes en Jordán son:

a) Testimonio profético: Abundan en el DE XE "DE"  las citas que hace Jordán de los profetas, llamado de testimonio por el Reino. Ya desde la primera página del DE, el joven estudiante de teología protesta fuertemente por la situación social, política y religiosa de Alemania en ese momento e inmediatamente cita a los grandes profetas de la historia de la salvación, entre los cuales incluye a san Juan Bautista
. 

No es Jordán uno que se preocupe únicamente por las necesidades espirituales; su rol profético lo lleva a asumir también las necesidades de los demás, tal y como lo escribe en su DE XE "DE"  cuando, hablando de dar la mayor Gloria a Dios y trabajar para la salvación de las almas, añade: «Piensa además especialmente en las necesidades físicas de los demás»
. Esto lo va concretando en anotaciones posteriores al referirse a la labor educativa de su obra y otras obras de caridad como lo es partir el pan con los pequeños
.

Así, mediante la denuncia del pecado presente en la realidad, el asumir en sus manos la posibilidad de responder con obras concretas a ese llamado, también se preocupa por dar un testimonio de vida que parta de las fuentes del cristianismo y corrija los errores conceptuales presentes en la sociedad
: «Es necesario que nuestra Sociedad sea un verdadero comunismo y socialismo, tal como lo practicaban los primeros cristianos, y así venceremos el pseudosocialismo fundado por el demonio que subvierte tronos y el orden establecido»
.

b) Una voz que grita en el desierto: Como su santo patrono, Jordán dedica todas sus fuerzas a gritar a todos los hombres, sin distinción, la salvación ofrecida por Dios a la humanidad
. 

A esta preocupación por todos, la cual fue constante a lo largo de la vida de Jordán, se le ha llamado universalidad. Es una universalidad en los destinatarios del anuncio, pero también es una universalidad en los medios que se plantea para proclamarlo, utilizando todo aquello que le sirva mejor para gritar el Evangelio.

Pero hay una actitud de fondo en esta voz de Jordán que se levanta en el desierto del mundo. Es la convicción de la presencia de Dios en la obra y la soberanía del Salvador sobre él. Así lo expresa claramente en la siguiente cita del DE XE "DE" :

¡Grita con potencia como una trompeta por todas las regiones de la tierra para que lo oigan todas las criaturas! Vuela como un águila y como un ángel y convoca con fuerte voz a todos los vivientes a la guerra santa a un sublime ejército y escuadrón a luchar por el supremo Emperador. ¡Despierta y provoca a los que duermen! ¡Incita a los somnolientos! Grita. ¡Grita como los ángeles que convocan con la trompeta al juicio final a vivos y muertos! No temas, porque yo, el Dios todopoderoso, estoy contigo y soy tu fuerte apoyo
.

c) Anuncio del Salvador: La gran preocupación de Jordán durante toda su vida será anunciar a Jesucristo como Salvador. Así lo experimentó en el Líbano en su viaje al medio oriente en 1880, cuando meditaba el texto del Evangelio de Juan capítulo 17 versículo 3: «En esto consiste la vida eterna: en conocerte a ti, el único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesús, el Mesías». Desde ese momento, Jordán comprendió que el sentido de su vida era la salvación de las almas. 

¿Surge esta preocupación tan ignaciana como fruto de haber realizado los ejercicios espirituales propuestos por el santo? No se poseen datos para dar una respuesta afirmativa o negativa, aunque lo más probable es que los ejercicios espirituales que hiciera Jordán en su experiencia siguieran la metodología ignaciana.

Lo cierto es que Jordán ve la Gloria de Dios íntimamente relacionada con la salvación propia y del prójimo, de ahí que escribiera las siguientes palabras como si el Señor se las dirigiera a él: «Busca mi gloria, busca la salvación del prójimo; no digas nada que no se encamine a estos fines»
.

Éste es un hombre lleno de ansias de gastarse por el Reino, cuestionado continuamente por la situación del mal existente en el mundo
, y comprometido a no darse descanso hasta que toda la humanidad conozca, ame y sirva a Jesucristo, el Salvador
.

Todas las ansias apostólicas de Jordán surgían de un profundo compromiso de oración. Ya en las primeras páginas de su diario se encuentra el imperativo que se daba a sí mismo, «reza – reza – reza»
. Una y otra vez se lo repite con esas y otras palabras similares; tanto que apenas con 40 años de edad, en pleno tiempo de fundación, se propone rezar siete horas diarias, planteándoselo como una exigencia que respondía a la necesidad de intimidad con Dios
. Jordán es, en todo el sentido de la expresión, un hombre de oración. Allí experimenta la salvación de Dios y, porque ha probado la misericordia divina, es capaz de anunciarla a los demás.

2. Francisco

No se sabe con certeza cuándo ni cómo comenzó la devoción de Jordán a San Francisco de Asís. En las primeras cartas que escribe Amalia Streitel XE "Streitel"  al P. Jordán durante el tiempo de transformación de los grados de la SAI a órdenes religiosas, ella insiste continuamente en seguir el ejemplo de san Francisco, la regla franciscana, el color del hábito igual a los franciscanos e incluso le pide tener el «coraje de nuestro padre Francisco; tome el nombre de este santo modelo con la adición de la Cruz»
. En esta sugerencia, Streitel parece haber captado en poco tiempo la esencia de la espiritualidad de Jordán, quien a menos de un mes de estos contactos personales y epistolares, profesa como religioso con el nombre Juan María Francisco de la Cruz. A la semana profesa Streitel con el nombre María Francisca de la Cruz.

Es importante aclarar que para el momento en el cual Jordán conoce a Streitel XE "Streitel" , los valores franciscanos ya estaban en su vida. No es una influencia pasajera ni determinante la que tiene Streitel sobre el joven fundador, sino una influencia sugestiva que le lleva a sintetizar su experiencia espiritual en el nombre que toma como religioso, el cual queda definitivamente como Francisco María de la Cruz.

La conciencia de una fuerte impronta franciscana en la SAI invade el ser de Jordán, dándole la seguridad de la intercesión del santo por la obra del joven fundador. Esta comunión entre los dos Franciscos llega a tanto, que en uno de los momentos de más dolor para Jordán como fue el de la separación de la primera fundación de las hermanas, tuvo un momento de consolación concedido por Dios a través del santo de Asís. Así lo cuenta en el DE XE "DE" : «El 12 de octubre de 1885, día en que se celebraba en Roma la fiesta de S. Francisco de Asís, vi por la noche en sueños al Santo vestido de túnica y llorando (en nuestro favor) y le pedí que bendijera la Sociedad y me bendijo a mí y a la Sociedad y acto seguido, me desperté»
.

Los aspectos franciscanos que se hacen presentes con más fuerza en Jordán son:

a) Ser criatura: Como el pobrecillo de Asís, Jordán se sitúa frente a Dios como la criatura frente a su creador
. Esta relación entre Creador y criatura se encuentra continuamente en el DE XE "DE" , presentándose el Fundador como un ser totalmente dependiente del Creador
.

La entrega total de la criatura al Creador la expresa Jordán en un pacto fechado el 1° de noviembre de 1891, renovándolo posteriormente el 30 de octubre de 1892, el 21 de diciembre de 1894, el 16 de noviembre de 1897, el 9 de enero de 1909, tal y como lo anotó sobre el mismo pacto
. El 20 de abril de 1903 escribe nuevamente el pacto, solamente con variaciones en la forma pero en el fondo es lo mismo que el primer pacto
.

En este pacto espiritual la criatura se compromete con el Creador mediante una entrega personal total, devolución a Dios de todo don, someter a Dios a todos los pueblos y a todas las criaturas ya sean racionales o irracionales. A esto sigue un compromiso del Creador con la criatura, en el cual Dios proveerá de Santidad y humildad a Jordán para que este último sea capaz de cumplir la voluntad de Dios, y la asistencia continua de parte del creador para que la criatura lleve adelante la obra confiada.

El Cántico de las Criaturas en el cual Francisco de Asís alaba las bondades de Dios mostrando el servicio que a Él presta toda la creación, ha sido resumido por Francisco Jordán en un compromiso en el cual «la criatura induce también a las criaturas irracionales al servicio de Dios Todopoderoso»
. Se hace imperativo recordar que para el tiempo en el cual escribe Jordán el pacto, existían fuertes enfrentamientos entre las verdades científicas y las verdades de fe. De ahí la importancia de retomar el sentido de una centralidad de Dios en todo el universo, cosa que fácilmente es demostrada en el medioevo.

b) Obediencia a la voluntad del Padre: Así como el poverello, Jordán quiere hacer en todo la voluntad del Padre, discerniendo una y otra vez, leyendo y meditando el Evangelio, sumergiéndose en la oración. Es difícil para Jordán tener una claridad total del alcance de la fundación, así como discernir ante las ideas novedosas que se le presentan aquello que es fruto de él mismo y lo sugerido por Dios. Sin embargo, pronto descubre lo más importante: hacer la voluntad del Padre, de lo contrario ¿de qué sirve ganar el mundo?. Con este razonamiento es capaz de lograr un equilibrio entre los estudios, oración y actividades apostólicas, teniendo como base conformar su voluntad en todo a la voluntad de Dios
. 

Pero, en ¿qué consiste la voluntad del Padre para Jordán? El fundador siente con todas sus fuerzas el llamado de Dios, identificándolo con la voluntad divina, para que «Él pueda ser conocido y amado por todos»
. El medio que ve para ello es la unión de esfuerzos en la Evangelización, aunque ello le traiga dolor y sufrimiento, buscando en todo una santa indiferencia
. 

Cumplir la voluntad de Dios será para Jordán una respuesta al infinito amor del Creador. Como el santo de Asís deja todos los bienes materiales para seguir fielmente el llamado de Cristo, Jordán dejará las posibilidades de ser un reconocido lingüista para dedicarse por completo a la fundación. No es una preocupación de un momento de su vida, sino una búsqueda que atraviesa cada minuto, desde que es estudiante hasta en su ancianidad.

Será en la Iglesia donde Jordán reflejará ese inmenso amor por Cristo, amándola y entregándose a ella con profundidad y totalidad, amando lo que ella ama y rechazando lo que ella rechaza
, buscando estar cada vez más cerca de ella a pesar del sufrimiento causado. Será la Iglesia la que tendrá como tarea verificar la certeza de la voluntad de Dios para la Sociedad
. De ahí que acuda Jordán, como san Francisco, ante el Papa León XIII para obtener la bendición de la Sociedad
.

c) Pobreza y confianza en la Divina Providencia: Éstas son dos características que van íntimamente unidas, tanto en el santo de Asís como en Jordán. Se habla de una pobreza material radical, en la cual no se posee nada como propio, y una pobreza de espíritu, consistente en no desear otra cosa distinta a la Voluntad del Padre, abandonándose por completo en sus manos.

Ambos tipos de pobreza estuvieron presentes en la vida de Jordán. Se conocen historias citadas en sus diversas biografías por Pfeiffer XE "Pfeiffer" , Edwein XE "Edwein"  y Restrepo XE "Restrepo" , en las cuales los acreedores debían revestirse de paciencia al momento de cobrar las cuentas pendientes al Fundador. Su confianza en la Divina Providencia era total y sabía que no lo abandonaría, enviando el pago en el momento preciso o resolviendo de cualquier forma las problemáticas presentadas.

Jordán no pierde oportunidad de insistirse a sí mismo sobre la confianza en la Divina Providencia y desconfianza de las obras del espíritu del mundo. Esta confianza era de tal forma que su corazón siempre permanecía en la paz, en una lucha constante por hacer presente la alegría en su vida
.

En cuanto a la radicalidad de la pobreza, Jordán «considera la pobreza de S. Francisco»
 y no teme practicarla hasta la humillación. No es solamente la praxis de una pobreza interior, puesto que el Fundador se preocupa por la coherencia existente entre las construcciones de la obra y el voto de pobreza. Ya anciano y enfermo, lo expresa Jordán en su DE XE "DE"  haciendo alusión a la insistencia del santo de Asís sobre sus conventos: «No se deben aceptar ni conventos, ni iglesias, que no estén construidos de acuerdo con la santa pobreza que hemos prome​tido en nuestras reglas. (23‑11‑15)»
.
El Fundador jamás se vio defraudado por la Divina Providencia, por eso amonesta continuamente a sus hijos espirituales, exigiéndoles continuamente y dejándoles como herencia eterna una infinita confianza en Dios
.

3.  María

En la Casa Madre de los Salvatorianos en Roma, se conserva una imagen de la Virgen María en cuyas manos se encuentran pequeños trozos de papel doblados con diversas intenciones. Era costumbre del P. Jordán dejar en las manos de la Reina de los Apóstoles sus necesidades y las de la Sociedad.
Confía plenamente en el amor de la madre de Jesús y pone la Sociedad bajo su auxilio y protección
. Su amor filial aumenta paulatinamente desde un primer recordatorio «de mantener y cuidar en todo momento una devoción filial a María»
, haciendo de ella su intercesora en todo, hasta un amor incapaz de ser expresado con palabras
. 
Jordán logra vivir a plenitud la confianza en aquella intercesora a quien él no duda de llamar su Auxiliadora. A ella entrega sus proyectos y por eso escoge como fecha para la fundación oficial del primer grado de la Sociedad el día de la Inmaculada Concepción de María, 8 de diciembre de 1881.

La sencillez, la humildad y el fiat de María se hicieron presentes en la vida de Jordán y fueron reforzadas a cada momento con la oración del Avemaría y del Rosario. Es de especial importancia para los hijos e hijas espirituales de este gran hombre que la fecha de su muerte haya sido el 8 de septiembre de 1918, día en el cual la Iglesia celebra el nacimiento de María.
4.  De la Cruz

Jordán reconoce con gran fuerza que es en la Cruz donde Jesucristo ha vencido al mundo. Por eso, quien busca seguir de manera radical al Salvador no puede seguir otro camino distinto al de la Cruz. Ella es signo del seguimiento real a Jesús, es consecuencia del amor del Padre y aceptarla es entrar en la dimensión redentora de la salvación dada por el Cristo. El amor a la Cruz es la expresión de una adhesión al Padre basada en la fe, y por eso será encontrar un sentido redentor al propio sufrimiento que jamás será equivalente a aquél del Crucificado
.

Al pie de la Cruz, en el Monte Calvario, decide el joven Juan Bautista llevar a cabo su obra con todas las energías posibles. Cruz y la obra de la fundación, así como la presencia de la Madre Dolorosa, están siempre unidos en el pensamiento de este hombre de fe
. Por eso es capaz de expresar en los momentos más duros de su vida una verdad que solamente se puede ver a los ojos de la fe: «Las obras de Dios sólo prosperan a la sombra de la Cruz»
. 

Es el mismo Jordán quien explica el sentido de la Cruz para  él:

Juan María Bautista de la Cruz. Por lo tanto: 

La Cruz es tu vida 

la Cruz es tu salvación 

la Cruz es tu corona 

la Cruz es tu gloria 

la Cruz es tu esperanza 

la Cruz es tu escudo 

la Cruz es tu protección 

la Cruz es tu porción 

la Cruz es tu alegría
.

Esta no es una cruz cualquiera, es la Cruz de Jesucristo, la única capaz de dar gloria a Dios y, en Él, al hombre
. En la Cruz se resumen la fe, la esperanza y la caridad. Allí encuentra la libertad la criatura para confiarse en el Señor de la vida. Es el lugar donde se prueba la fe.

Quiero aprovechar la oportunidad para compartir con ustedes otras reflexiones que sobre nuestra personalidad espiritual como salvatorianos en Venezuela he realizado, por eso me tomo la libertad de comentar con ustedes el siguiente artículo.

Buscando la Personalidad Espiritual de los Salvatorianos en Venezuela(
Hablar de personalidad espiritual de un grupo implica buscar aquello que profundamente mueve a ese grupo a actuar, sus características comunes y cómo integra en sí la espiritualidad recibida tanto por su tradición “familiar” como las líneas culturales de su contorno histórico social. En estas pocas páginas trataremos de plantear algunos aspectos en este sentido, ubicándonos en el entorno de los Salvatorianos en Venezuela, pues en este momento es una unidad que está atravesando por una etapa histórica muy particular.
Algunos puntos previos

Comencemos por definir lo que se conoce por personalidad. Valiéndonos del concepto de Feldman podemos afirmar que la personalidad es la descripción de “aquellos rasgos relativamente permanentes que diferencian a las personas, aquellos comportamientos que hacen único a cada uno de nosotros. También es la personalidad la que nos lleva a actuar de modo consciente y predecible en situaciones diversas así como a lo largo de períodos prolongados”
.

Seguramente surgen dos preguntas, siendo la primera sobre la relación entre la personalidad y la espiritualidad, y la segunda sobre los aspectos individual o colectivo de los rasgos de la personalidad. 

Entendiendo que la vida interior de relación del ser humano con el Trascendente se manifiesta en acciones concretas, lo cual en el cristianismo se traduce en una acción del Espíritu Santo sobre el ser que le lleva a transformar su realidad desde los criterios de Dios
, se encuentra que la espiritualidad cristiana “no es una ciencia o una praxis más en la Iglesia. Es la savia de la pastoral, de la teología y de la comunidad, cualquiera sea su modelo”
. Así, reconociendo la existencia de una conciencia espiritual cristiana
 que va a darle curso a esa savia y está en la raíz del proyecto de vida espiritual del sujeto, brindándole criterios para asumir el don de la vida cristiana y dirigir su ser hacia un actuar acorde con la fe, podemos afirmar sin ningún temor la existencia de distintas formas de asumir el cristianismo con algunos rasgos que den mayor o menor énfasis a la manera de vivir la fe. Esta encarnación del rasgo espiritual dará ciertas características, algunas de las cuales podrán ser escogidas con mayor grado de conciencia y otras que surgirán a causa de la propia historia donde se desarrolla el individuo. De allí la posibilidad de hablar de una personalidad espiritual.

Por otra parte, el aspecto de la personalidad no es únicamente desarrollado en el ámbito individual, sino que también puede hablarse de características propias de un colectivo, desde donde surgen tanto aspectos interiores como exteriores del grupo en cuestión.

Debo hacer otro previo. El método utilizado para llegar a las conclusiones aquí presentadas es el llamado observación participativa, por lo que está lleno de subjetividades que con el contraste en la discusión que pueda surgir del compartir de estas notas se enriquecerá y llevará a una formulación más objetiva de lo planteado. Por lo tanto, solamente presento un punto de partida más que uno de llegada. Y por supuesto que aunque nos quedemos solamente en el caso de Venezuela, éste puede ser un reflejo para las otras realidades existentes en Latinoamérica.

Conformación y Características de la Personalidad Espiritual Salvatoriana en Venezuela.

Aunque la personalidad espiritual colectiva es dinámica y depende en gran parte de los individuos del grupo que la conforma, podemos hablar de una configuración paulatina del perfil espiritual, el cual involucra algunas variables y el desarrollo de las mismas en el grupo en cuestión. A continuación las presentamos con su aplicación a nuestro Vicariato Salvatoriano Venezolano.

1. El desarrollo histórico de los Salvatorianos en Venezuela. No deseo repetir elementos que ya todos conocemos, sin embargo deseo resaltar aquí cómo se ha ido desarrollando nuestro vicariato y las líneas que han podido influenciar en nuestra actualidad. Hablamos de una fundación realizada en 1957 por la provincia Colombiana, la cual se retira a los pocos años y es asumida por la provincia Belga. Nuestros cohermanos belgas, quienes han dado lo mejor de sí durante todos estos años, tuvieron una primera preocupación por vocaciones nativas (más bien deberíamos decir que fue la intención de un solo cohermano) pero pronto decayó ese interés. No es sino hasta finales de los años 80 cuando nuevamente surge esa preocupación y se comienza a trabajar. Por su parte, los cohermanos de la pro-provincia Española comienzan a trabajar en San Félix en 1981.
2. La espiritualidad propia de los miembros mayores. Con mucho cariño, respeto y comprensión he tratado de entender cómo ha sido el desarrollo de la espiritualidad de nuestros cohermanos belgas y españoles. La veo como una espiritualidad enraizada en la acción tanto pastoral como social, que manifiesta en la mayoría de los casos un deseo por evangelizar y servir a la Iglesia universal. Hacia el interior se ve una espiritualidad sencilla, con pocos símbolos y gestos comunes, carente de expresiones del mundo afectivo interior, con mucha fuerza en el aspecto de fidelidad y enraizamiento de la caridad cristiana. Por ello, a pesar de la riqueza interior de nuestros cohermanos mayores, en ocasiones queda relegada a la propia experiencia y perdemos la grandeza del Espíritu que les mueve.
3. La espiritualidad propia de los miembros nativos. De por sí, la espiritualidad del venezolano requiere expresiones coloridas de la fe, llena de símbolos y gestos de la afectividad que bulle en los corazones. Aunque cada uno de los cohermanos venezolanos somos muy diferentes, podemos encontrar algunos rasgos comunes de la espiritualidad que nos mueve: sentido de la reconciliación encontrada en la misericordia de Dios; compartir de la fe que muchas veces queda en palabras bonitas; falta de conciencia de la labor que el Espíritu hace en cada uno, por lo que muchas veces nos vemos amenazados, sin aceptación del trabajo individual ni del común como fruto del Espíritu; apertura a la búsqueda de aquello que el Espíritu desea de nosotros. Vemos que, como diría Mercedes Sosa, somos “un montón de cosas santas mezcladas con cosas humanas”, pero así es nuestra realidad.
4. Las espiritualidades que nos han distraído de la espiritualidad salvatoriana. No toco aquí los aspectos característicos de la espiritualidad salvatoriana pues ya el P. Luis Munilla lo ha hecho. Así que no titubeo al lanzar un mea culpa que debe ser compartido con todos mis cohermanos del Vicariato: hemos dejado de lado el estudio de la espiritualidad de nuestro padre fundador, de nuestro carisma y misión, para meternos más en otro tipo de espiritualidades que nos han servido de tabla de salvación. Mientras algunos hemos profundizado en la espiritualidad juvenil y hemos hecho de las comunidades juveniles nuestra comunidad primaria
, otros lo han hecho con los encuentros familiares, comunidades carismáticas, neocatecúmenales, grupos y equipos pastorales... No es el momento de llorar sobre la leche derramada, pero sí de asumir que en mi comunidad salvatoriana es donde debo y quiero compartir mis dolores y alegrías, angustias y esperanzas, pues nada más allí encontraré la comprensión y fuerza necesarias para ser yo mismo.
5. La carencia de un proyecto común asumido por todos los miembros de la comunidad que surja como consecuencia de un discernimiento comunitario. El ejercicio de la oración común
 y el continuo discernimiento en el cual los miembros de las comunidades deben morir en conjunto para dar nueva vida, se debe convertir en una característica clara de la vida salvatoriana. De esta manera debemos entender las palabras del P. Jordán: “Hablamos la última vez de cuán necesario es estar de acuerdo con el propio superior en todo y subyugar el propio juicio a aquel del superior. Yo quisiera alertarles sobre otro punto hoy: que también subyugues tus deseos, especialmente lo concerniente en lo que haces en tu trabajo apostólico tanto en el presente como en el futuro. Esto es tan importante y puede ser tan fácilmente sobrepasado”
. Hoy en día debemos escoger nuestros apostolados y actividades comunitarias desde las aportaciones de cada miembro, así la tarea del superior será llevar adelante el proyecto discernido en comunidad y asumido por todos.
6. El sentido de la pobreza como compartir los dones recibidos de Dios con los más necesitados. Un aspecto resaltante en todos los miembros de la familia salvatoriana en Venezuela es el sentido de la pobreza. La solidaridad surge de la exigencia fraterna, así con un estilo de vida sencillo nos hacemos parte de la vida de la gente. También en nuestros apostolados se ve cómo se va creando una solidaridad y camaradería entre las personas pertenecientes a los distintos ambientes sociales. Es notable cómo la gente que nos rodea cataloga de poco salvatoriano cuando se produce algún exceso económico en nuestra vida o apostolado.
7. Siento que el deseo por la santidad también se hace presente en cada uno de los salvatorianos en Venezuela. Dicho con esas u otras palabras cada uno se sabe en camino a participar de la vida eterna.
8. El compartir fraterno con aquellos con quienes trabajamos se hace palpable, viviendo de esta manera la universalidad de agentes y sujetos pastorales. Allí nos preocupa más ser Iglesia que una pequeña parte de ella.

Queda más tela por cortar

Podríamos continuar caracterizando nuestra personalidad espiritual salvatoriana, pero el espacio ya está llegando a su fin, por lo que deberá quedar como tarea a continuar. Sin embargo, debemos asumir seriamente la realidad que estamos viviendo y no quemar etapas sino dirigir todos los esfuerzos para poder crecer armónicamente. Si tuviéramos que definir en qué etapa de la vida grupal nos encontramos los salvatorianos en Venezuela, no temería en afirmar que aún nos encontramos en la infancia y apenas nos asomamos a la adolescencia.
Digo que en la infancia porque debemos destetarnos aún de modelos diversos a lo que podamos ser: Bélgica y España tienen una forma distinta entre sí de ser Salvatorianos aunque en la base está el mismo sustrato, Venezuela tiene que comenzar a crear una forma propia, asumiendo los valores que se encuentran presente en la cultura nativa para anclar el carisma que Dios nos ha regalado a través del P. Jordán y todos los misioneros salvatorianos que han pasado por nuestras tierras. No sé cómo se puede hacer este proceso, pero estoy seguro de que debemos asumir con profundo agradecimiento la historia salvatoriana que Dios nos ha regalado. 


Esa personalidad espiritual salvatoriana vivida en una apuesta por el Espíritu en medio de nosotros permitirá el surgimiento de nuevas vocaciones que se vean identificadas con nuestra manera de vivir el Evangelio en fidelidad y alegría. Por ello, como en toda etapa de la infancia, tal vez sea el momento de invertir más tiempo en la construcción de nuestra personalidad que en grandes proyectos pastorales. Pero si de verdad queremos hacerlo como lo deseaba nuestro fundador, debemos involucrar a todos los que desean compartir el carisma de Jordán: laicos adultos, jóvenes, niños, religiosas y religiosos; todos debemos ir a la fuente de nuestra espiritualidad para caminar tomados de la mano del P. Jordán y de la Madre María de los Apóstoles definiendo la forma como todos juntos nos acerquemos al Divino Salvador.

La manera de pensar, el sentir y el actuar se convierten en el trípode que expresa la personalidad espiritual. Dejemos que el Espíritu nos envuelva en la oración, la liturgia y el compartir de fe para descubrir la manera de ser Salvatorianos para América Latina.
Para el Trabajo Personal:
Textos Bíblicos: Gen 17,3-8; Mt 16,13-20; Jn 1,42; Gal 2,15-21

Constituciones: 101, 103, 105, Capítulo 5, 

Alocuciones: Capítulo del 20.04.1894 (pags 27-28); 29.03.1895 (pags 43-44).
1. ¿Con cuáles características de la espiritualidad de Jordán te identificas?

2. ¿Qué otras características posees en tu propia espiritualidad y no se encuentran reflejadas en la espiritualidad jordaniana? ¿Piensas que son también un tesoro para la comunidad? ¿Por qué?

3. ¿Cuál característica piensas que está más floja tanto en ti como en tu comunidad? ¿qué puedes aportar tú para reforzarla?

4. ¿Qué características espirituales pueden surgir de tu nombre? ¿Vives esas cualidades de tu santo patrono?

Orar más que pensar: Rellena en el rostro del Jordán del dibujo con las características de la espiritualidad del Fundador que encarnamos en el Vicariato. Ora el lema del II Festival Salvatoriano: 50 años en Venezuela evangelizando con el espíritu de Jordán. Contempla cómo ha estado presente esa espiritualidad salvatoriana a lo largo de todos estos años.

Entonces Pedro le dijo: “Nosotros lo hemos dejado todo para seguirte”. Y  Jesús le aseguró: “Ninguno que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o campos por amor a mí y a la Buena Nueva quedará sin recompensa”

Mc 10,28-29
Plenaria:

Ya sea en grupo grande o grupos pequeños, se invita a compartir espontáneamente las respuestas de las preguntas.
Sesión IV:

Los Carismas del Fundador:

Punto de Partida para Encontrar los Propios Carismas

Oración Inicial: 
Ven Espíritu Divino

Ven, Espíritu divino,

manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre,

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,

doma el espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,

según la fe de tus siervos;

por tu bondad y gracia,

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno. Amén.

Luego de rezar la oración, invitar a hacer el eco de la misma. Concluir con el Gloria.

Exposición


En la sesión anterior veíamos la espiritualidad de Jordán y cómo puede ser referencia para releer nuestra propia espiritualidad. En esta sesión continuaremos el camino para seguir integrando la experiencia de Dios de Jordán haciéndola nuestra. No se trata de copiar en nosotros las actitudes del Fundador, pero es conocerlo para poder comprender y pedir al Señor el don de ser discípulos de Cristo pero con el estilo del  Fundador, de manera tal que podamos enfatizar en nuestra vida aquella parte del mensaje del Divino Salvador que ha resaltado el P. Jordán.


Por eso, dedicaremos los próximos minutos a explicar en primer lugar qué es el carisma, para luego diferenciar los distintos tipos existentes y por último detenernos en el carisma del fundador y el carisma del discípulo.

1. Definición de Carisma

La aplicación a las comunidades religiosas del término carisma, tal y como se conoce hoy en día, comienza a partir del Concilio Vaticano II. Es importante apuntar esta observación, ya que ayudará a comprender las dificultades que surgieron en el tiempo de Jordán para lograr una formulación de aquello deseado como propuesta para la Iglesia.

Para el Antiguo Testamento el término carisma es prácticamente desconocido, encontrándose en la versión de los LXX como variantes del texto Sir 7,33 (“la gracia de tu dádiva llegue a todo viviente, ni siquiera a los muertos les rehúses tu gracia”) y del Sal 31,22 (“¡Bendito sea el Señor, que hizo maravillas! Mi corazón se ha vuelto una ciudad fuerte”). En el Nuevo Testamento la situación es diversa, presentándose 17 veces, de las cuales una se encuentra en la carta de Pedro y las 16 restantes en las epístolas paulinas. En todo momento la palabra carisma, proveniente del griego (se refiere al don dado por Dios a quienes creen en él. En la teología paulina es signo claro de la presencia del Espíritu Santo en una comunidad específica, ya que el carisma es resultado de la manifestación del amor de Dios para el servicio de su pueblo. En la historia de la Iglesia el uso de este vocablo ha sido diverso: en un principio su uso fue muy amplio, luego pasa a ser restringido mediante su identificación con dones extraordinarios, posteriormente Santo Tomás de Aquino XE "Tomás de Aquino"  los desarrolla en la teología de la gracia, hasta llegar al Concilio Vaticano II
.

Recogiendo los distintos datos presentes en el Concilio y en la era postconciliar, se propone a continuación una definición sintética de carisma como un don dinámico, fruto de la Gracia manifiesta del Espíritu Santo que enfatiza un aspecto del misterio de Cristo, don dado por Dios a un individuo particular o colectivo, para que aceptado y asumido por este último, sea orgánicamente dispuesto para el desarrollo de una misión específica destinada al crecimiento de la santidad de la Iglesia. 

Analizando brevemente cada uno de los elementos de la definición dada se tiene lo siguiente:

a) Don: En primer lugar, se debe reconocer el carisma como un don, es decir, como un regalo de Dios que distribuye sus bienes libremente a quien Él desea darlos. Así lo afirma el Concilio Vaticano II: 

El Espíritu Santo no solamente santifica y dirige al Pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que «distribuye sus dones a cada uno según quiere» (1 Cor 12,11), reparte entre los fieles de cualquier condición incluso gracias especiales, con que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y una más amplia edificación de la Iglesia según aquellas palabras: «A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad» (1 Cor 12,7)
.

b) Dinámico: El carisma no es una posesión del individuo, la cual permanece inmutable una vez adquirida. Al ser un don de Dios, es signo de energía y vida divina que mueve continuamente a la conversión
. Los dones de Dios desinstalan, tal y como lo muestra la historia de los patriarcas, profetas y apóstoles a lo largo de las páginas bíblicas. Por ello, estar abierto al carisma es entrar en la dinámica del amor del Padre, dejándose en sus manos y moverse según la voz del Espíritu, suave viento que sopla donde quiere sin que se sepa de dónde viene ni a dónde va
.

c) Fruto de la Gracia: A partir de Santo Tomás de Aquino XE "Tomás de Aquino" , Romano XE "Romano"  relaciona la gracia gratis data y la gracia gratum fasciens con el carisma, afirmando que para el autor de la Suma Teológica los carismas «son signos de credibilidad de la Iglesia»
. Los carismas surgen como consecuencia de la vida en la Gracia, por lo que se manifiestan de diversas formas como dones extraordinarios o sencillos y comunes que comunican la vida divina a la humanidad
.

d) Manifiesta del Espíritu Santo: Todos los carismas son una expresión clara de la presencia del Espíritu Santo en el ser, quien es recibido por el cristiano al ser bautizado y actúa continuamente animando a responder desde los valores Evangélicos a la realidad que se vive. Es el Espíritu Santo el dueño de los carismas y los distribuye según la voluntad del Padre. De esta forma, ninguna persona posee plenamente todos los carismas sino algunos determinados de acuerdo a la tarea confiada a cada cristiano. No queda duda de la presencia del Espíritu Santo cuando se encuentra un carisma verdadero, el cual nunca se presentará en una pugna por la supervivencia con otro carisma, ya que ambos son fruto del único Espíritu que vivifica y santifica a la Iglesia. San Pablo lo afirma claramente: «Hay diversidad de carismas, pero el Espíritu es el mismo»
.

e) Enfatiza un aspecto del misterio de Cristo: Tal como lo afirma la DV, Cristo es el culmen de la revelación de Dios para el hombre
. Por lo tanto, todos los carismas se encuentran inscritos en Él, quien ayuda a descubrir paulatinamente el misterio develado. Hablando de los dones (carismas) dados de manera multiforme por Dios a la Iglesia, el Papa Juan Pablo II XE "Juan Pablo II"  insiste en la función de laicos, religiosos y clérigos de manifestar alguna de las dimensiones del único misterio de Cristo
. Pero si esto es así, surge la pregunta válida ¿dónde se encuentra la novedad del carisma? Precisamente se halla en dos factores que son inagotables: el misterio de Cristo y el misterio humano en el cual se inscribe la historia y sus variantes; a partir del primero y con incidencia en el segundo, el Espíritu Santo hace surgir los carismas que actualizan en la historia concreta el don del Hijo.

f) Dado por Dios a un individuo particular o colectivo: Se habla de un carisma individual cuando éste está presente en una persona determinada para lograr su tarea específica dentro de la Iglesia. Así se puede hablar del carisma del fundador como aquel don recibido por el fundador o la fundadora de una familia religiosa con el fin de responder a una realidad histórica determinada, enfatizando en su ser y obrar un aspecto específico del misterio de Cristo. El carisma del fundador surge normalmente a partir de una experiencia espiritual fundante, la cual es de una magnitud tal que imprime en el carácter espiritual del fundador aquella misión y características propias asumidas posteriormente por la obra fundada. Es importante señalar la intransmisibilidad de este carisma del fundador; es único y al morir el fundador, muere este carisma. Pero es importante acercarse a los fundadores como discípulos, para conocer y conservar con fidelidad su espíritu y propósitos
. Ya que la experiencia del fundador no se puede repetir, el conocimiento de su espiritualidad y carisma ayudarán a conocer el regalo que ha querido hacer Dios a la Iglesia en el grupo fundado. 

Se decía también que el carisma puede ser comunitario: un grupo puede recibir un don de Dios compartido por sus miembros para propia edificación y de la Iglesia. No quiere decir esto que por pertenecer a un determinado grupo se posea el carisma de ese grupo. El carisma del grupo es en un momento determinado don de cada individuo. Por ejemplo, si se habla de la pobreza franciscana como carisma de esa comunidad se indica con ello que todos sus miembros han recibido el don para vivir la pobreza evangélica de manera radical, se forman, luchan y gozan al mantenerse fieles a ese regalo cuidadosamente custodiado. Por lo tanto, se observa cómo hay una interacción profunda y determinante entre el don personal y el don de la familia religiosa a la que se pertenece. Por otra parte, el carisma comunitario no agota la existencia de otros carismas en sus miembros, sino que se enriquece con ellos, llegando en algunos casos a formar parte de las sanas tradiciones que constituyen el patrimonio de la familia religiosa.

g) Aceptado y asumido: El carisma nunca es impuesto por Dios. Es un regalo dado en libertad e invitación a aceptarlo con esa misma actitud. La persona debe discernir sus dones para apropiarse de ellos y ponerlos al servicio de los demás. Así lo afirma el apóstol Pedro: «sean buenos distribuidores de la gracia de Dios y que cada uno de ustedes haga fructificar los dones que recibió para bien de los demás»
. Es parte del proceso vocacional de cada cristiano este discernimiento sobre los carismas recibidos, y en el caso de las vocaciones a compartir el carisma de una familia religiosa se hace importante ver la presencia de dicho don en el candidato en cuestión; por ello es clave la claridad sobre estos asuntos en los promotores vocacionales.

h) Sea orgánicamente dispuesto: Corresponde en última instancia a la jerarquía el discernimiento de un carisma
. Cada don dado por Dios es para ser puesto a la orden y desarrollarse en estrecha colaboración con todos los miembros de la Iglesia. Para realizar este trabajo de coordinación, la jerarquía ejerce su ministerio dando unidad y sentido a la pluralidad por la cual está formado el cuerpo de Cristo, donde todos son interdependientes y llamados al servicio mutuo
. Importante función en el desarrollo de los carismas tiene la obediencia a la voz de Dios manifestada en sus diversas formas y confirmada por los legítimos superiores.

i) Para el desarrollo de una misión específica: Todo carisma se concreta en la realización de una misión, lo que es diferente al concepto de tarea. Una tarea puede ser de por sí una misión, y una misión puede involucrar a una o varias tareas. La tarea es una obra concreta que se lleva a cabo, por ejemplo la atención en hospitales, mientras que la misión es el cumplimiento acotado del mandato de Jesús de ir a anunciar el Evangelio a todas las naciones
. En el ejemplo anterior, la misión podría ser anunciar la misericordia de Dios a los enfermos, la cual se puede desarrollar en tareas como hospitales, visitas a enfermos y otras.

j) Para el crecimiento de la santidad de la Iglesia: Todo carisma, al manifestar directamente una parte del misterio de Cristo que surge desde su cuerpo místico, contribuye a descubrir nuevas facetas de la santidad de la Iglesia. En este sentido se habla de un crecimiento de la santidad como la capacidad eclesial de responder con nuevas actitudes y formas a los retos presentados por la historia; no es referida esta expresión a su carácter divino, ya que en él la Iglesia es plenamente santa, sino al develar progresivo de la revelación que halló su culmen en Jesucristo y el Espíritu Santo ayuda a comprender mediante la perfección de la fe realizada con sus dones
. El carisma surge de la Iglesia para la evangelización y retorna a ella.

2. Los diferentes tipos de Carismas


Tratando el tema de los carismas en la vida consagrada, debemos diferenciar cuidadosamente algunos tipos, de manera tal que no se corten las manifestaciones del Espíritu Santo al querer unificar sin más a todos los miembros de una familia religiosa. Esta clasificación nos permitirá apreciar y asumir tanto nuestros dones como aquéllos dados por Dios a los demás. La clasificación que adaptamos será la siguiente:

a) Carisma Fundacional: Está relacionado con la historia específica del tiempo de fundación, la misión a la cual llama el Espíritu Santo en ese momento y su forma de realizarla. Es la base de la familia religiosa en la cual se encuentra el espíritu inicial, convirtiéndose en la fuente a la cual se debe recurrir para poder adaptar en el transcurso de la historia la forma de responder a los retos, sin apartarse del espíritu original de la fundación. Si ciertamente el carisma fundacional se encuentra fuertemente encarnado en el Fundador o Fundadora, también está presente en los primeros miembros de la fundación que comparten con pasión el don dado por el Espíritu Santo a los primeros. Por ejemplo, en nuestro caso, cuando se habla de carisma fundacional, se debe estudiar junto con el P. Jordán a la M. María de los Apóstoles, al P. Lüthen, al P. Hopfenmüller, investigar a los primeros núcleos parroquiales de la SAI y otros tantos de los primeros Salvatorianos y Salvatorianas que supieron escuchar la llamada del Divino Salvador. Este carisma se encuentra históricamente en los primeros años de la fundación. Sería una tarea apasionante profundizar más en este punto, pero sale de lo que nos hemos propuesto para estos retiros.

b) Carisma del Fundador: Con razón llama el Concilio Vaticano II a conocer y conservar con fidelidad el espíritu y los propósitos de los fundadores (PC 2; también hace eco Juan Pablo II en VC 39). Ellos han recibido en primer lugar el carisma fundacional, pero también han recibido otra serie de dones para poder llevar adelante la inspiración recibida del Espíritu Santo. Estos dones, que son únicos del fundador e intransferibles, es a lo que llamamos el carisma del fundador. Entre esos dones está convertirse en un ejemplo privilegiado para la familia religiosa del seguimiento de Cristo. La aplicación este punto al caso concreto de nuestro fundador, será la próxima tarea a desarrollar.

c) Carisma Institucional: Este es un carisma grupal, lo que quiere decir que es compartido por una comunidad de personas para ponerlo al servicio de la Iglesia Universal. Encuentra sus raíces en el carisma fundacional y en el carisma del fundador. Se va conformando con el caminar histórico de la familia religiosa, por lo que es dinámico y no se termina de configurar nunca como tal. Aparte de los dones dados para la misión, contiene también estilos y maneras de encarnar el carisma fundacional, que si bien en su fondo son estables, pueden variar en su forma. 

d) Carisma Personal del Discípulo: Esta es la razón por la cual el carisma institucional no se termina de configurar jamás. Cada miembro de una familia religiosa posee una vocación personal y única, la cual realiza en el estado de vida y con el grupo al cual ha sido llamado, pero con sus propias características personales. Tal vez éste es el punto más difícil de comprender debido a la idea existente en muchos estilos de formación a la vida consagrada que despersonalizan al formando y desean hacerlos iguales. Cada uno posee sus características personales, don de Dios y confirmación de que la obra creadora continúa. Por eso, no debemos ser nosotros imagen de otra persona (ni siquiera del Fundador), pero estamos llamados a convertirnos en la imagen de Dios que Él quiso hacer en nosotros. 

Así, el carisma personal del discípulo comienza por valorar los propios dones; continúa con la búsqueda de los puntos comunes entre el carisma personal y los carismas fundacional, del fundador e institucional; y llega a su plenitud cuando se encarnan de manera propia los carismas recibidos como herencia. Es en ese momento cuando el individuo se reconoce por sus actitudes como miembro de una familia religiosa.

3. El Carisma del Fundador
No hay duda de que el Señor fue preparando a Jordán en su historia para llevar a cabo su misión: proviene de una familia sencilla, tiene la experiencia del trabajo y participa en la asociación Kölping para los jóvenes trabajadores católicos; ya en el seminario, participa de los congresos católicos; tiene el don de aprender idiomas con facilidad; viaja por el mundo...

Es muy difícil ubicar en la historia de Jordán un momento de la experiencia fundante, sobre todo cuando se lee en su diario espiritual continuamente la intención de fundar “la obra”. Pienso que toda su experiencia con la Iglesia alemana de su época y sobre todo la agudización de la relación entre Iglesia y Estado en el tiempo del Kulturkampf, forman parte esencial de esa experiencia. Esto es muy claro al leer la primera página del DE: “En su justa ira se ha sentado en su trono el Juez todopoderoso para juzgar a los pueblos que pisotean a su Esposa, adquirida con su preciosa sangre. ¡Conviértanse pueblos y naciones, pues el Señor va a juzgar a las generaciones! Y tú, Alemania, ¿por qué llevas la contraria a tu Dios? ¿Por qué injurias a su amada Esposa?”.

Jordán tiene conciencia clara de la importancia de la misión que Dios le confía. Se repite constantemente el “poder hacer algo por la gloria de Dios y la salvación de las almas” (DE I,11) dando a conocer la salvación que solamente viene del Señor (Cfr. DE I,12).

Es en la página 50 de su Diario, donde encontramos por primera vez la intención de fundar un instituto (Cfr. DE I,50), página escrita en el primer semestre del año 1878, siendo aún estudiante de teología y preparándose para el diaconado.

Pero es posteriormente, en su viaje a tierra santa en 1880, cuando interioriza con fuerza el texto de Juan 17,3: “Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo”. Si para ese momento ya tenía certeza de su vocación de fundar (Cfr. DE 151), también es claro que se prepara con todas sus fuerzas para fundar una Sociedad “que progrese extraordinariamente, se extienda por todas partes y sea de gran provecho para la gloria de Dios y la salvación de las almas y sea agradable a Dios, sin mancha ni arruga y le sirva solo a Él” (DE 157).

Jordán es un hombre que recibe el consuelo únicamente de Dios porque tiene toda su confianza y se sabe escogido por Dios. Esto lo escribe el 14 de abril de 1880 en el Monte Carmelo: “Lleva a cabo la obra con todas tus energías; no te dejes desanimar por nada: Hazlo solo por la gloria de Dios y busca solo consuelo en Él. Reza mucho; ten relación con los Santos. No busques jamás consuelo en alguna cosa terrena; aunque todo parezca perdido, Dios no te abandonará y menos su amada Madre” (DE I,155).

Su constancia, la cual algunos podrían llamar testarudez, viene de la convicción de estar haciendo la Voluntad de Dios a pesar de todo. Es así como puede permanecer firme en los momentos difíciles, de crítica y de dolor. No es sin razón que dice aquellas palabras conocidas sobre los cuatro cálices, preparándonos para ser fieles al llamado de Dios. Dijo el padre Jordán en el capítulo del 05.05.1899:

Celebramos mañana la fiesta del Apóstol San Juan "Ante Portam Latinam", y el Evangelio narra, cómo el Divino Salvador pregunta a sus discípulos: "¿Pueden beber el cáliz que Yo he de beber?" (Mt 20,22) Con esto les pregunta si ellos podrían soportar los sufrimientos que El mismo habría de soportar. En una palabra, si ellos estarían dispuestos a soportar sufrimientos. De aquí se deduce que los sufrimientos son un punto clave en la vida de un apóstol. Ahora bien, nosotros tenemos el deber de hacernos semejantes a los Apóstoles; por tanto debemos ser ante todo amantes de la cruz; estar dispuestos a beber el cáliz del sufrimiento.

 Yo diría que el deber de ustedes consiste en beber el cáliz que Nuestro Señor bebió. ¿Y cómo hemos de beberlo? ¿Dónde, por qué, cómo participaremos de él? Nosotros estamos siguiendo las huellas de Jesucristo y trabajamos por la dilatación de su reino; procuramos imitar a los Apóstoles en la propagación de la doctrina que ellos enseñaron; procuremos hacer frente a los vicios contra los cuales el Divino Salvador y sus Apóstoles combatieron. Por eso la Cruz será nuestra suerte. ¿Y cómo llegaremos a participar de esta Cruz?

En primer lugar este cáliz nos está preparado por el infierno y por el enemigo de la salvación, que odia todo lo que es de Dios y nos persigue cuando queremos destruir su reino y dilatar el reino de Cristo. El nos perseguirá de todos los modos que le fuere posible. Por lo tanto debemos trabar combate contra él. Sin embargo, este cáliz es uno de los más fáciles, o mejor, es más fácil de beber. 

Un cáliz más amargo es el que nos viene de los hombres malos que nos persiguen y nos atacan por que combatimos sus pasiones y desenfrenos y tratamos de ponerlos bajo la ley de Cristo. Y el enemigo malo les dará fuerzas y se volverán peores que los mismos demonios. Nosotros hemos de beber este cáliz que nos procuran los hombres malos.

Un tercer cáliz que el apóstol debe beber y que es más amargo todavía, se lo proporcionan los mismos buenos cuando no lo comprenden ni comprenden sus planes e intenciones y por eso juzgan hacer una obra buena si se le persigue. El mismo Divino Salvador afirma: "Llegará la hora en que si alguien los matara, creerá hacer un buen servicio a Dios" (Jn 16,2). Deben, pues, estar preparados para beber también este cáliz, el cáliz de los buenos, que creen erradamente hacer un bien. Este es el tercer cáliz, pero no es todavía el más amargo.

El último cáliz si algún día Nuestro Señor se los ofreciere es cuando se ponen obstáculos en nuestro camino por parte de los mismos que fueron designados por Dios para protegernos y ayudarnos, y aun por parte de la Autoridad Eclesiástica. Este es el cuarto y el más amargo de los cálices.

Pero nuestro Señor puede permitir que tengáis que beber también este cáliz. Si preguntan a un San Francisco o a un San Vicente cuál fue su cáliz más amargo les dirán: "Fue cuando la Autoridad Eclesiástica nos prohibió predicar". Por tanto, si quieren ser apóstoles deben estar siempre preparados para beber este cuádruple cáliz de sufrimientos. No se desanimen, aunque les sobrevengan todos estos sufrimientos. Soporten las tribulaciones con la mirada puesta en Aquel que sufrió por ustedes. Luchen y combatan como apóstoles.

Pienso que en el texto anterior se encuentra el carisma del Padre Fundador, el cual podría ser ampliamente apoyado por muchos otros textos. Resumiendo lo anterior, podemos decir que este carisma del Fundador se expresa en las siguientes características:

· Convicción de la llamada de Dios para llevar adelanta una obra muy especial, del llamado a ser Fundador;

· Preocupación principal de alcanzar la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas;

· Confianza en que la obra es de Dios y no de él mismo;

· Visión eclesial amplia, en la cual se suman los componentes, la cual parte de su experiencia con la Iglesia alemana;

· Sentirse profundamente parte de la Iglesia;

· Fortaleza para llevar adelante la obra, a pesar de los sufrimientos;

· Oración constante;

· Experiencia y sentido de universalidad;

· ...

Como vemos, la espiritualidad de Jordán es apasionante, y es tarea de todos nosotros seguir profundizando en ella para conocer a fondo nuestras raíces. Pero la tarea que se nos propone ahora es relacionar esa experiencia con la nuestra.

Para la Reflexión Personal
Textos Bíblicos: Rom 12,3-8; 1Cor 12,27-30; 1Cor 14,6-33; Ef 4,7-16.
Alocuciones: Capítulo del 13.01.1899 (pags 203-204); 05.05.1899 (pags 233-234); 19.05.1899 (pags 237-238)
Te propongo dos esquemas para que sigas uno de ellos. Luego de repasar los contenidos vistos, te invito a que también leas los dos esquemas y respondas aquél que te llama más a profundizar en tu vida de fe.

Esquema “A”: Los dones como carismas

1. Escribe los dones que tienes conciencia haber recibido del Espíritu Santo. Es importante escribir la mayor cantidad posible.

2. Haz tu propia oración de acción de gracias por esos dones; la forma la puedes escoger tú: escrita, mental, gestual...

3. Ahora toma la definición desglosada de carisma y aplícala a cada uno de esos dones. Es decir, ¿lo veo como un regalo dado por Dios? ¿Es fuente de energía para mi vida? ¿Lo siento fruto de la gracia en mí? ¿Proviene del Espíritu? ¿Qué aspecto del misterio de Cristo enfatiza?...

Esquema “B”: El carisma del Fundador y mi carisma de Discípulo

1. ¿Cuál es la convicción que tienes sobre misión que has sido llamado a cumplir?

2. ¿Qué características descubres en ti para llevar a cabo esa misión?

3. Medita las siguientes palabras del Fundador: “Lo que sobre todo es de máxima importancia en cualquier organización, es vivir en armonía con los Superiores y con el Fundador. Si se apartan del espíritu del Fundador, cada cual seguirá su propio espíritu, y tendremos una Babilonia. Estén seguros que si no se atienen al espíritu del Fundador andarán extraviados. Les advierto, por tanto, que la responsabilidad es de ustedes si se apartan del espíritu del Fundador” (PE XXVIII,10).
4. ¿Es compatible la misión a la que Dios te llama con el Espíritu del Fundador? ¿En qué sentido enriquece o dispersa las fuerzas de la Sociedad?

5. Agradece al Señor por los dones dados al P. Jordán y a ti mismo.

Plenaria

Sesión V:

Un Carisma común para todos los Salvatorianos

Oración Inicial: 

El lugar puede estar ambientado con una Biblia abierta en el centro y el Cirio Pascual encendido. También ayuda algo de música de fondo.

Se lee cada uno de estos textos en voz alta. Luego se deja un momento para reflexionar.

Después se lee un texto y se deja espacio para que quienes lo deseen digan qué le dice el mismo.

1. Juan 17,3

Esta es la vida eterna:  que te conozcan a ti el único Dios verdadero, y al que has enviado, Jesucristo.

2.  Mateo 28: 19-20 

Vayan, pues, y hagan discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo les he mandado. Y he aquí que yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo.

3.  Marcos 16: 15

Y les dijo: Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Nueva a toda la creación.

4. Daniel 12:3

Los doctos brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a la multitud la justicia,  como las estrellas, por toda la eternidad. 

Canto: Son la semilla (440)

Exposición:
El interés por redescubrir y reasumir nuestro carisma es relativamente nuevo. Surge desde los tiempos del Concilio Vaticano II. Lamentablemente, por desconocimiento de nuestra historia y espiritualidad, muchos de nuestros cohermanos viven más como sacerdotes diocesanos que como religiosos Salvatorianos. Otros, incluso entre ellos muchos cohermanos jóvenes, afirman que nuestro carisma no es específico ni característico, por lo que prefieren no hablar de ello.

De todo esto he sido testigo desde los tiempos de mi formación como candidato a religioso Salvatoriano (en los primeros años de la década de los noventa). A la pregunta sobre la especificidad del carisma Salvatoriano, más de una vez escuché la respuesta: «nuestro carisma es precisamente no tener carisma». También he oído decir en diversas ocasiones a algunos más ancianos que son Salvatorianos porque era el seminario más cercano a casa o fue la oferta recibida en el momento preciso cuando contemplaban la idea de ser sacerdotes. No se dice con lo presentado aquí que esos hermanos sean malos religiosos Salvatorianos o sacerdotes mediocres, ya que han sido testimonio de una gran santidad y entrega a sus comunidades y apostolados, además la Gracia ha superado toda barrera y en ellos se nota un no sé qué distinto, según testimonio de los feligreses, esa característica que se identifica con «la bondad y amor manifestados en Cristo Salvador»
.

Ya desde los primeros tiempos existieron problemas de distinto tipo por la redacción de las reglas del P. Jordán: ¿cómo era eso de una Sociedad con laicos, sacerdotes y religiosos, hombres y mujeres? ¿cómo era posible pensar en una asociación religiosa sin un trabajo pastoral característico?  Estos y otros interrogantes eran fruto de la ausencia en la Iglesia de un concepto aplicado a las congregaciones religiosas que las caracterizara, no únicamente por su apostolado específico, sino por el espíritu que las anima. Se habla del concepto carisma, el cual es empleado por primera vez referido a la vida religiosa por el Papa Pablo VI XE "Pablo VI"  en la constitución apostólica Evangelica Testificatio (29 de junio de 1971) y clarificado en el documento Mutuae Relationes (14 de marzo de 1978).

Fue parte importante de la cruz de Jordán la novedad de su idea, señal que será reconocida posteriormente por la Iglesia como factor importante al momento de discernir el carisma del fundador
. Esta novedad no se caracterizaba con los patrones existentes hasta el momento y, como muestra de amor a la Iglesia, Jordán tuvo que replantear la idea sin renunciar a la esperanza de ver un día la totalidad de la Sociedad realizada. Examinada a la luz del magisterio conciliar y postconciliar, esta actitud paciente del padre Fundador es fundamental en el discernimiento de la proveniencia pneumática del carisma de Jordán que busca configurarse con Cristo Salvador, cuidando que su obra no produzca escándalo en la Iglesia y actuando en todo momento de acorde a las orientaciones de la jerarquía
.

Así, si el problema fundamental en cuanto al carisma Salvatoriano es el desconocimiento de éste por parte de muchos de sus miembros. Un segundo problema, no menos importante, es la conciliación de la primera idea carismática con la realidad histórica del momento y el desarrollo de la obra en sus primeros cien años. Claro, parece lógico pensar que no debería existir este problema de conciliación si se conoce claramente la intención fundamental del P. Jordán, notándose una relación profunda entre desconocimiento y aceptación del carisma del P. Jordán.

Quienes se han dedicado a la investigación de este aspecto de la vida Salvatoriana han logrado retomar e involucrar muchas características del carisma fundacional con la tradición de la Sociedad, con un recorrido en los últimos 40 años de encuentros y enfrentamientos entre las diversas posiciones. Es importante conocerlas para poder aproximarse a una formulación común del carisma. Lamentablemente, aquí no tenemos tiempo para realizar un estudio de cada una de ellas, por eso solo nombramos los autores y documentos más importantes, de manera que nos podamos centrar en el último documento llamado “Elementos Claves del Carisma” y podamos presentar una definición que sintetice todas las anteriores. Entre los autores más importantes tenemos: Donald Skwor, Jozef Lammers, Arno Boesing, David Restrepo y Carol Thresher; entre los documentos: Las Constituciones de la Sociedad del Divino Salvador y la Regla de la Congregación del Divino Salvador, Nuestro Manifiesto Misionero, Resolución sobre Medios y Formas, la Resolución sobre Nuestra Comunidad Apostólica y los Elementos Calve del Carisma Salvatoriano.

1. Los Elementos Clave del Carisma Salvatoriano

El último documento oficial escrito por la Comisión Internacional de Carisma y aprobado por el Sínodo de la Sociedad del Divino Salvador en el año 2001, se llama Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas. Es el primer documento oficial de este tipo, con el cual se ha comenzado una nueva etapa en la discusión sobre el Carisma Salvatoriano.

Allí se comienza con una relación entre carisma, misión, espiritualidad e identidad. Si bien el concepto utilizado de identidad como «la resultante de las características salvatorianas específicas que reconocemos en nosotros mismos y por las que somos reconocidos por los demás», es muy claro y preciso, no ocurre lo mismo con la relación planteada entre carisma, misión y espiritualidad. El documento afirma: «el carisma y la misión son las dos caras de una misma moneda que se viven mediante la espiritualidad». La comparación entre carisma y misión con las caras de una moneda expresa que los dos son inseparables, lo cual es cierto ya que no puede existir el uno sin el otro, pero  es pobre como imagen para comprender que el carisma dado por Dios es en función de una misión.

Por otra parte, la espiritualidad no es un medio para vivir el carisma y la misión, ya que la espiritualidad surge incluso antes y es de donde brota la razón de ser y se descubren los dones tanto personales como comunitarios. La espiritualidad es mucho más que un medio, es la relación única y personal que tiene el hombre con Dios expresada en la vida real que brota del Espíritu. Sería más justo afirmar que la espiritualidad es la experiencia dinámica de un individuo o grupo realizada en el Espíritu a partir de la cual se alimenta el carisma para cumplir la misión
. La relación propuesta coloca a la espiritualidad como fuente, es decir la experiencia realizada desde la realidad y el dogma leídos continuamente a la luz del Espíritu para aceptar el carisma y la misión dados por Dios. Entonces hablar de una Espiritualidad Salvatoriana sería posible puesto que el adjetivo Salvatoriana da el enfoque para realizar esta lectura, enfoque recibido como herencia de Jordán, enriquecido por la tradición de la Familia Salvatoriana y el aporte de cada miembro.

En otra línea, al hablarse en este documento sobre el carisma, nada más se habla del carisma fundante, el cual se define como el «don específico del Espíritu Santo dado al P. Jordán para la Iglesia y el mundo». Basándose en la definición de carisma del Diccionario Teológico de la Vida Consagrada, en el documento en cuestión se ve una confusión entre tres términos: experiencia fundante, carisma de la fundación o carisma del instituto y carisma del fundador
. El carisma del fundador se refiere a los dones específicos recibidos por el fundador para llevar adelante su obra, enraizados con su experiencia particular, la cual se llama experiencia fundante. El carisma de la fundación es aquel don permanente en la historia, recibido por los discípulos del fundador y custodiado, enriquecido y desarrollado por toda la comunidad. Este último es el que caracteriza a la familia religiosa.

Los cuatro textos bíblicos presentados en el documento al cual se refiere este apartado, recuerdan la experiencia fundante de Jordán y sirven para una aproximación a la persona del Fundador o como base escriturística del carisma, pero no son en ningún caso la descripción total del carisma del Fundador ni del Instituto. Por otra parte, los elementos claves presentados son un listado del para qué mezclado con algunos aspectos que podrían ser considerados dones.

Si bien la definición de espiritualidad presentada por el documento no es la más afortunada, los elementos son verdadera descripción de aquéllos que deben estar presentes en la experiencia de quien desea acercarse a la fuente del Espíritu con el prisma de los Salvatorianos. 

A manera de conclusión, se ve en el documento un primer intento de recoger aquellos elementos dispersos que han llegado hasta la actualidad, con todo lo positivo presente en ello. Sin embargo, como se ha resaltado, falta precisión y no se debe pensar en los elementos claves como un punto final en la discusión sobre el carisma Salvatoriano, sino un aporte para la reflexión y una ayuda para lograr una formulación consensual del mismo. Para todo ello, se debe continuar caminando en la búsqueda como familia Salvatoriana, para lo cual se dio un paso con la Comisión Conjunta de Carisma reunida el mes de junio de 2002 en Roma
.

Aquello que une en la diversidad

Es un fenómeno eclesial de los últimos tiempos el surgimiento de grupos de laicos asociados a comunidades de vida consagrada. Cada vez más, los laicos que comparten con religiosos y religiosas la cotidianidad de la vida, ya sea en parroquias, escuelas o cualquier labor evangélica, desean compartir el don dado por el Espíritu a determinado fundador. No es novedoso este comportamiento si se toma en cuenta la relación existente desde tiempos antiguos entre los monasterios y quienes le rodeaban, existiendo una simbiosis cultural y eclesial entre ambos mundos
. Por otra parte, pensar en el asociacionismo de laicos con un instituto religioso como patrimonio único de la familia Salvatoriana, es desconocer la idea de la Iglesia del siglo XIX, cuando surgieron algunos institutos apostólicos fundados a los cuales estaban relacionados los laicos
. 

La genialidad de Jordán estuvo en pensar no en institutos asociados, aunque la historia posterior ha llevado a ello, sino en una Sociedad en la cual estuvieran mano a mano todos sus miembros, laicos, religiosos y clérigos, hombres y mujeres. Por lo tanto, el compartir el carisma Salvatoriano no es un favor de los religiosos y religiosas con los laicos, sino un derecho propio derivado de los primeros tiempos de la fundación. Así, el involucrarse de los laicos en la familia Salvatoriana ha colaborado en la preocupación por realizar una mejor definición del carisma y mayor apego a la propia espiritualidad, de manera tal que el nuevo fuego vivido por la asociación de laicos cuestiona a los religiosos
.

Esta visión de compartir el carisma, presenta retos de comunión y participación insospechados para la vida consagrada, tales como lo son el pensar y trabajar en una misión común laicos y religiosos, con servicios mutuos y paridad de responsabilidad. Es la concreción de una concepción eclesiológica cristocéntrica, en la cual los carismas personales están al servicio de la misión común, sujetos por una obediencia que se realiza en el discernimiento mutuo y conjunto. Lleva a abrir las estructuras de formación de la vida religiosa, presentándose posibilidades como compartir partes de los noviciados con los laicos y entre las ramas masculinas y femeninas de una familia religiosa, con la finalidad de crecer en unidad y compartir las bases de la espiritualidad y del carisma
. Claro, también se presentan aquellos laicos que no desean comprometerse a fondo con la familia religiosa sino ser colaboradores, también es un reto estar abiertos a esta posibilidad como lo contemplaba Jordán en su plan inicial.

Así, si el religioso, el laico y el sacerdote tienen diversas funciones en la vida eclesial, pero son convocados por el Espíritu para compartir un carisma específico, entonces surgirá una nueva identidad, no basada únicamente en lo que se podría llamar estados de vida, sino en la encarnación del misterio de Cristo según el don dado por el Espíritu a esa familia religiosa. 

Pero, en el caso de los Salvatorianos, ¿por qué surge la necesidad vital de definir y vivir el carisma? Parece difícil definir aquello que de por sí se vive, tal como lo dice la experiencia de la familia Salvatoriana, sin embargo, la pregunta de quienes se acercan para vivir aquella unidad característica siempre versa sobre lo que diferencia a los Salvatorianos de los demás.

El Documento Mutuae Relationes afirma al hablar sobre el carisma: «Todo carisma auténtico lleva consigo una cierta carga de genuina novedad en la vida espiritual de la Iglesia, así como de peculiar efectividad, que puede resultar tal vez incómoda e incluso crear situaciones difíciles, dado que no es siempre fácil e inmediato el reconocimiento de su proveniencia del Espíritu»
. De aquí se pueden inferir dos cosas importantes para determinar el carisma: la novedad para la Iglesia y la cruz que lleva consigo la vivencia del carisma. El segundo aspecto se ve con claridad al estudiar la vida del P. Jordán, mientras el primero es más difícil de identificar.

Partiendo de los textos bíblicos fundacionales (Jn 17,3; Mt 28,19-20; Mc 16,15; Dn 12,3) se puede hablar de una experiencia fundante del P. Jordán que le lleva a descubrir una necesidad de la Iglesia universal: la unidad de fuerzas en igualdad de responsabilidades para lograr un trabajo evangelizador eficaz. Allí se encuentra el centro de la novedad de Jordán que es a la vez la dificultad presente para llevar a cabo su proyecto: unión de fuerzas en igualdad de responsabilidad; lo que quiere decir que cada Salvatoriano es plenamente responsable de la labor de evangelización por él desempeñada. Por otra parte, al hablar de un trabajo evangelizador eficaz, se hace referencia implícita a los elementos claves de la misión.

¿Cuál es el don específico dado para el desarrollo de esta misión? Se encuentra en la salvación que llega a la humanidad a través de Jesucristo. Éste es el aspecto específico del misterio de Cristo que los Salvatorianos están invitados a reflejar. Obviamente es una salvación integral, la cual lleva al conocimiento íntimo de Dios y se convierte en un don recibido para darlo a otros.

Tal vez al querer reducir los elementos claves del carisma presentes en el documento Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas, se puede caer en el riesgo de disminuir la fuerza de toda una experiencia de la vivencia del don de Dios, pero con la finalidad de responder preguntas y dar una primera claridad sobre el tema, vale la pena correr ese riesgo. Por eso, sin pretensión de dejar el asunto cerrado pero dando pasos hacia adelante, se propone definir el carisma Salvatoriano como experimentar la Salvación de Dios llegada a nosotros en Jesucristo, quien nos envía como a los apóstoles, a unir las fuerzas vivas de la Iglesia Universal para dar a conocer el mensaje de salvación.

Entendiendo la definición anterior como una síntesis en la cual cada pequeña frase y palabra posee un contenido ulterior según las distintas posiciones complementarias expresadas en las discusiones de los últimos tiempos, enfatizando el sentido original de la fundación, se hace necesario profundizar personalmente en ella y llegar a una síntesis propia que una la vida con los conceptos. 

Pistas para el Trabajo Personal

Textos Bíblicos: Jn 17,3; Mt 28,19-20; Mc 16,15; Dn 12,3
Constituciones: Capítulo 1.
Alocuciones: Capítulo del 11.03.1898 (pags 155-157); 09.12.1898 (pags 194-196); 15.12.1899 (pags 270-273).
1. Lee despacio el documento de los “Elementos Claves del Carisma”. Con cada una de las secciones del documento responde las siguientes preguntas (a lo mejor te facilita la reflexión colocarles orden jerárquico):

a. ¿Cuáles de estos “Elementos Claves” se reconocen con facilidad en ti? ¿Cómo los expresas?
b. ¿Cuáles de estos “Elementos Claves” se te dificultan más?
2. Ahora toma la definición propuesta de carisma. Léela lentamente y luego toma cada palabra o cada frase explicando el sentido que tiene para ti desde tu experiencia como salvatoriano. ¿Le agregarías/quitarías alguna frase o palabra? ¿Cuál(es)? 

Definición propuesta del Carisma Salvatoriano: experimentar la Salvación de Dios llegada a nosotros en Jesucristo, quien nos envía como a los apóstoles, a unir las fuerzas vivas de la Iglesia Universal para dar a conocer el mensaje de salvación.
Plenaria
“Elementos Claves del Carisma”

Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas
Introducción

Nosotros los salvatorianos, hombres y mujeres, religiosos y laicos, describimos nuestro  carisma, misión, espiritualidad e identidad salvatorianos, afirmando que estos elementos se relacionan entre sí de manera inseparable.  El carisma y la misión son las dos caras de una misma moneda que se viven mediante la espiritualidad. La identidad es la resultante de las características salvatorianas específicas que reconocemos en nosotros mismos y por las que somos reconocidos por  los demás.

En principio estamos de acuerdo con la siguiente descripción dinámica de los términos:

Carisma es un don específico dado por el Espíritu Santo a una persona o a un grupo para el bien de los demás para que Dios sea conocido y amado mejor.

Misión es la dimensión del carisma por la cual, quien recibe el don, es enviado a compartirlo con otros.

Espiritualidad es la forma dinámica en la que una persona o un grupo, viven el carisma específico y la misión que les han sido dados por Dios.

Identidad es tanto lo que somos para nosotros mismos como la forma como nos ven los demás. Es la encarnación de nuestro carisma, de nuestra misión y de nuestra espiritualidad.

Carisma Salvatoriano

El carisma fundante es el don específico del Espíritu Santo dado al P. Jordan para la Iglesia y el mundo. Está enraizado especialmente en los cuatro textos bíblicos que son elementos clave para su vida y obra. Son el centro del carisma que él nos comunica a todos los salvatorianos.

1. Juan 17,3

Esta es la vida eterna:  que te conozcan a ti el único Dios verdadero, y al que has enviado, Jesucristo.

2.  Mateo 28: 19-20 

Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo.

3.  Marcos 16: 15

Y les dijo: Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación.

4. Daniel 12:3

Los doctos brillarán como el fulgor del firmamento, y los que enseñaron a la multitud la justicia,  como las estrellas, por toda la eternidad. 

Elementos clave encontrados en estos textos fundacionales para los cuales somos llamados y capacitados:


Vivir la vida eterna


Conocer al único Dios verdadero y a su enviado Jesucristo


Seguir las huellas de los Apóstoles


Hacer discípulos de todas las naciones


Guiar a otros a la verdad eterna y a la justicia


Proclamar la universalidad del mensaje de Cristo


Ser capaz de discernir los signos de los tiempos

Misión Salvatoriana

Nosotros, salvatorianos, somos llamados y enviados con la misión de anunciar, mediante nuestra vida y acción, el mensaje evangélico, como se encuentra en los elementos claves de nuestro carisma.


Dar a conocer al Salvador


Trabajar por la plenitud de la vida, es decir por la salvación


Guiar a otros a tomar conciencia existencial de Dios 


Apoyarnos mutuamente en nuestro compromiso apostólico


Involucrar a otros en la misión


Enfatizar el papel del apóstol laico

Proclamar el mensaje a todo el mundo, en todas partes, oportuna e importunamente, y hacer esto mediante todas las formas y medios que la caridad de Cristo nos inspira

Espiritualidad Salvatoriana

La espiritualidad salvatoriana es la manera concreta como vivimos cada día nuestro carisma y misión. Elementos específicos de nuestra espiritualidad:


Conocer a Dios, es decir, experimentar a Dios como el centro de nuestra vida


Confiar en la Divina Providencia 


Vivir la santidad como una vocación y ayudar a otros a hacer lo mismo


Manifestar la bondad y el amor del Salvador (Tito 3,4)


Ser personas de oración


Ser pobres en espíritu


Tener celo apostólico


Vivir la verdad, la justicia, la solidaridad y la fidelidad


Estar dispuestos a cargar la cruz por el bien de la misión


Amar en forma inclusiva


Seguir el ejemplo de María de dar a conocer al Salvador


Amar a la Iglesia


Vivir la sencillez de hijos e hijas de Dios

Identidad Salvatoriana

Nos identificamos como salvatorianos, por la forma como vivimos nuestro carisma, misión y espiritualidad tanto a nivel personal como comunitario. Estamos unidos por el compromiso mutuo de ser la expresión encarnada de estos elementos clave, a través de los cuales los demás pueden identificarnos como salvatorianos.

Comisión Internacional de Carisma, Roma, Junio 16 del 2001

Sesión VI:

Formar Familia Salvatoriana

Oración Inicial: Escrita por el P. Jordán (se encuentra en AGS-G 7,5-6)

Señor Jesucristo, Hijo del Dios vivo:

Tú que has descendido del cielo a fin de darnos a conocer la verdad celestial,

por medio de tus amargos sufrimientos y de tu muerte te pedimos:

ilumina y enseña a todas las almas recatadas con tu preciosa sangre,


a fin de que reconozcan al único Dios verdadero

y te imiten a ti su Unigénito, por medio de una vida santa,

y que alguna vez te puedan alabar a Ti y al Padre en el cielo y eternamente.

Padre celeste, Tú que has prometido por medio del Espíritu Santo,

que quien enseñe a muchos la justicia, 

lucirá como las estrellas durante la eternidad;

concédenos la gracia, de que no desaprovechemos ninguna oportunidad,

a fin de enseñar a nuestro prójimo, según nuestras fuerzas la fe católica,

a fin de que también nosotros alcancemos la gloria prometida.

Gloriosa María, Reina del cielo,

a ti te hemos escogido como patrona especial 

de este círculo católico para enseñar,

muéstranos a nosotros tus hijos el gran poder 

de tu intercesión entre el trono de la Santísima Trinidad,

a fin de que seamos apoyados con fuerza celestial,

mostrándonos como celosos miembros del mismo,

y después de una vida santa,

podamos entrar en las alegrías eternas. Amén.

Canto: Testamento Espiritual (489)
Exposición:
Los movimientos del Espíritu Santo rompen toda estructura y dinamizan la vida eclesial. Ese ha sido el caso de la experiencia de Francisco María de la Cruz Jordán y tantos otros fundadores del siglo XIX que no encontraron en la Iglesia estructuras adecuadas para dar vida a las intuiciones que poseían. 

Jordán descubre el proyecto de Dios para él y los Salvatorianos en la vida diaria, en su Iglesia local en Alemania, y es a partir de allí que comienza a buscar soluciones que integren, sumando los esfuerzos de todos para anunciar la salvación encontrada en Jesucristo. Ciertamente Jordán no es un profeta en el sentido de presentar un anuncio innovador, pero es un profeta en cuanto anuncia con su método la posibilidad de la comunión eclesial, la capacidad de hacer síntesis en sí de los acontecimientos de su tiempo leyéndolos a la luz de la fe. Es un hombre que solamente puede ser entendido desde esa visión comprensiva de toda la realidad, con la cual leyó el mundo y dio una respuesta incluyente. Por eso, para entender los proyectos de este hombre de síntesis, no nos podemos detener únicamente en uno de ellos, sea el de 1878, 1880 o 1883, pero poder leerlos de forma incluyente, sintética. Cada una de las propuestas de Jordán se complementan y la propuesta global va adquiriendo cuerpo por sí misma.

La participación del laico dentro de la Familia Salvatoriana es innegable y un derecho del mismo. Faltaría profundizar mucho aún sobre la estructura canónica válida para poner en práctica hoy en día la organización de Jordán, sin embargo me arriesgo a presentar aquí un posible modelo. En primer lugar, no entra en discusión si para poder vivir el proyecto de Jordán las congregaciones religiosas deben dejar de serlo; la cuestión histórica, por lo tanto el movimiento del Espíritu en ella, es mucho más compleja que seguir siendo o no comunidades religiosas. Por otra parte, desde el principio de la fundación ya Jordán pensaba en comunidades religiosas pertenecientes al primer grado, al menos en la rama femenina. El problema inicial del Fundador se puede formular de la siguiente manera: En un mundo carente de conocimiento y vivencia del Evangelio, ¿cómo se puede involucrar a todos los miembros de la Sociedad para que sean a la vez evangelizadores y evangelizados? ¿Qué estructura presentar para que todos sean miembros activos y, como tales, se preocupen de asumir la propia responsabilidad de bautizados, santificándose y santificando al mundo? Ése es el verdadero centro del problema, la preocupación que debe tener de base cada Salvatoriano, sea laico o religioso.

Hoy también encontramos el mismo problema para involucrar a todas las fuerzas vivas de la Iglesia en su tarea evangelizadora. Por eso es plenamente válido el carisma de Jordán y de los Salvatorianos para el mundo de hoy. Pero, ¿cómo hacer visible esa corresponsabilidad entre las fuerzas vivas de la Iglesia?  La estructura actual de la Familia Salvatoriana no refleja aún las intenciones del Fundador. De hecho, no se asemeja a ninguno de los proyectos, puesto que la realidad vivida en muchas provincias es que son tres organismos con muy poca relación entre sí, si bien es cierto que en algunas entidades administrativas se busca un contacto mayor. Para el pensamiento de Jordán el trabajo con niños era importantísimo, por lo cual fundó la Liga Angélica; en la actualidad solamente en pocas provincias se hace un trabajo organizado con una infancia Salvatoriana. Esa sería otra rama de la SDS, el punto de partida de cualquier formación futura y promoción vocacional amplia que se piense. Por otra parte, Jordán pensó en una estructura para los jóvenes en Italia mientras que en otras partes los sumaba a los adultos; hoy se ha visto la importancia de una pastoral juvenil organizada para cualquier instancia pastoral, pensando en un proceso normal de fe que podría ofrecer al niño la posibilidad de continuar su crecimiento cristiano en una comunidad juvenil Salvatoriana. Estas dos ramas propuestas sustituirían en la actualidad a la Liga Angélica fundada por Jordán y desaparecida posteriormente. 

En las dos propuestas anteriores no se encuentra problema y hasta sería relativamente sencillo llevarlas adelante. La dificultad comienza cuando se piensa en los adultos. Para ello propongo realizar una síntesis entre las ideas de grados y órdenes pensadas por Jordán. Si entendemos el primer grado como aquél conformado por quienes han dejado todo para promover la obra de la Sociedad, entonces se podría imaginar un primer grado conformado por tres entidades: la SDS-M, la SDS-F y un instituto secular
 al cual podrían pertenecer laicos y sacerdotes diocesanos
. También se piensa en una Asociación de fieles, que se diferencia del Instituto secular por la presencia de votos en el segundo y la ausencia de los mismos en el primero; esta Asociación de fieles es lo que hoy en día se llama Laicos Salvatorianos. De allí podría surgir una Coordinación General, encargada de animar a todas las ramas de la Sociedad.

Se podrían saltar las diferencias que hacía Jordán entre el segundo y el tercer grado, aduciendo a ello que toda labor realizada por la persona es pastoral siempre y cuando esté en función de la santificación del mundo. A este grado pertenecerían aquéllos que se dedican a su actividad en el mundo. En un principio, Jordán pensó en un grupo de científicos, el cual podría establecerse nuevamente como Academias de distintos sectores profesionales, retomando la tarea de evangelizar las ciencias. Por otra parte, estarían quienes desean colaborar con las labores de la Sociedad, ya sea a manera de benefactores o colaboradores en la pastoral; estos serían los llamados colaboradores en el proyecto final de Jordán y también podrían ser tomados como tales los padres y madres de familia con quienes se comparte la misión apostólica participando de ella mediante la educación de los hijos. En este último grupo podría haber gran variedad en la forma, respetando lo propio de la universalidad salvatoriana y el derecho que tienen los fieles laicos a asociarse
. 

Así se pasaría de las tres ramas de familia salvatoriana actual (SDS-M, SDS-F y SDS-L) a ocho ramas (niños, jóvenes, colaboradores, académicos, SDS-L, instituto secular, SDS-F y SDS-M) con las cuales se cubrirían las expectativas constantes en el proyecto de Jordán. Entonces, desde la perspectiva anterior nos convertiremos en hombres y mujeres de comunión eclesial, sumando esfuerzos con otros y compartiendo con ellos el tesoro recibido por nuestra familia religiosa. 

En el recuadro, de forma gráfica, se muestra la evolución de la Sociedad y la propuesta.
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Histórica de la SDS

SCI (1883) –SDS (1894)

1ra Orden:

Congr. Rel. Masculina

2da Orden:

Congr. Rel. Femenina

Academia:

científicos

Unión Pía:

colaboradores laicos

3ra Orden:

colaboradores laicos 

con un compromiso

Liga Angélica:

niños

SAI (1881) – SCI (1882)

I Grado:

laicos y sacerdotes, 

hombres y mujeres

por entero a la misión

II Grado:

científicos

III Grado:

función docente,   

liderazgo

y demás colaboradores

“como los

apóstoles”

“apóstoles

en el 

mundo”

Familia SDS (1993 

y el futuro...

)

Sociedad del D.S:

Congr. Rel. Masculina

Congregación del D.S:

Congr. Rel. Femenina

Instituto del D.S:

Instituto Secular

Asociación del D.S:

Laicos 

y sacerdotes diocesanos

Academia del D.S:

científicos 

Colaboradores del D.S:

colaboradores de todo tipo

Jóvenes del D.S.

Niños del D.S.


Pero mucho más que la estructura, formar parte de la Familia Salvatoriana implica compartir una espiritualidad, un carisma y una misión, las cuales conforman la identidad del salvatoriano, tal como lo ha afirmado la Comisión Internacional de Carisma
, las que al ser vividas llama a otros a unirse. Eso presupone una madurez psicológica y espiritual en los miembros de la SDS, de manera tal que en lugar de ver al laico como una amenaza para el Instituto, se vea como una gracia que invita a la renovación profunda
. De ahí el esfuerzo que implica para la vida religiosa Salvatoriana compartir el carisma con los laicos, partiendo de la propia experiencia que se posee del carisma, de la espiritualidad del Fundador y la propia, enraizados en un profundo sentido de pertenencia y de identidad. Tal vez sea el momento de voltear la mirada hacia nosotros mismos y responder a la pregunta que tantos laicos nos hacen ¿por qué Salvatoriano y no otra cosa?
Ser salvatoriano implica, en primer lugar, ser hombres y mujeres de una fe radical basada en la experiencia de salvación encontrada en la Cruz de Jesucristo
. La fe es la perspectiva desde donde el salvatoriano hace la interpretación del mundo, fe testimoniada continuamente mediante la confianza en la Divina Providencia; por eso es radical, porque deja las conveniencias, se desinstala y en todo busca la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas. 

Ser salvatoriano es reconocerse discípulo al pie de la Cruz, la cual comparte con su Maestro sin dramatismo, sino en la paz de saberse cumpliendo la voluntad de Padre. Por eso los Salvatorianos son hombres y mujeres del Espíritu, dejándose guiar por Él para penetrar el corazón del mundo y llevar la salvación recibida a quienes viven suspendidos de cruces sin esperanza. En otras palabras, es portavoz de la Iglesia por doquier, pero sobre todo allí donde está ausente una mirada que resalte la bondad del Salvador.

La Iglesia, vivida como Madre tierna y fiel, adquiere una importancia relevante para el salvatoriano. En ella es cristiano y para ella es su trabajo y su vida. Una Iglesia universal y misionera, que acepta a todos, sale al encuentro de otros y se hace presente en todos los ámbitos mediante la vivencia de los valores proclamados por ella. El salvatoriano también es consciente de que únicamente en comunidad puede vivir esa radicalidad de la fe exigida por la Iglesia de hoy, comunidad como la de los apóstoles en la cual la fracción del pan es esencial para vivir la misión. Sobre todo una Iglesia en la cual hay corresponsabilidad dando vida a un modelo eclesial cristocéntrico donde todos están llamados a una misma santidad en diversidad de funciones.

La apertura es fundamental para el salvatoriano: apertura en los medios utilizados para la misión, apertura para ver la presencia de Dios, apertura para aceptarse y aceptar a otros... Ésta es una actitud que proviene de una experiencia de intimidad profunda con el Salvador, quien nos acepta como somos y nos invita a aceptar a los demás. Pero no quiere decir esta apertura que se sea mediocre en el estilo de vida, pues el objetivo fundamental de la idea de Jordán era la santidad y ésta únicamente se logra rechazando la mediocridad en todo. Es esencial comprender esta característica con relación a la tarea evangelizadora, de manera que existan parámetros claros a la hora de discernir las tareas a desarrollar. 

Por último, como característica esencial del salvatoriano, se presenta la disponibilidad permanente para la obra del Reino de Dios. En todo momento, con todos los medios, a todos y sin descanso debe ser anunciada la salvación. 

Es un llamado apasionante el que nos ha hecho el Divino Salvador por boca de Jordán. Lástima que algunos Salvatorianos no han descubierto todavía la grandeza de la vocación recibida y viven sin una identidad marcada. No quiero decir con esto que esos cohermanos no sean santos hombres, pero han perdido de vista el tesoro recibido de manos de Dios. Creo que es oportuno recordar las palabras de Jordán: “¡Por lo tanto, unión! Cada instituto tiene su propio espíritu, y el que se aparta de él, camina por un camino falso. Un manzano no es un peral. Un Franciscano no es un dominico, un Jesuita no es un Trapense. Es propio de la Iglesia hacer referencia al espíritu del Fundador después de su muerte. Si tuvieran esta unión, si sometieran su propio juicio, su propia opinión conformándolos con el espíritu del Fundador, tendrán paz con los superiores y con ustedes mismos. Serán felices ustedes y harán felices a muchos otros” (PE XXI,10).

Pistas para el Trabajo Personal

Textos Bíblicos: Jn 17
Constituciones: 107, 108, 1.6.

Alocuciones: 03.12.1897 (pags 124-126)
1. Repasa la historia de tu vocación y mira cómo Dios ha dirigido tus pasos para que seas Salvatoriano.
2. ¿Qué características distinguen a los Salvatorianos del Vicariato de los religiosos de otras congregaciones? ¿Son aplicables estas características tanto a los laicos como a los religiosos? ¿Por qué?
3. ¿Por qué eres Salvatoriano y no Jesuita, Franciscano, Trapense...? ¿Qué significa para ti hoy en día ser Salvatoriano?

4. ¿Cómo crees que se puede actualizar la visión de Jordán hoy en día en el Vicariato? ¿De qué manera concreta puedes ayudar en ello?
Orar más que pensar: Toma un trozo de cordel y relaciónalo con los que tienen los demás en la mano. ¿Cómo podemos formar una verdadera familia Salvatoriana que sea sana y fuerte?
“La comunidad de los fieles tenían un solo corazón y una sola alma”.

Hch 4,32

Plenaria:

En grupos se comparte la experiencia del momento de oración personal.

Sesión VII:

Vivir los Votos al Estilo de los Salvatorianos

Oración Inicial: Oración para los miembros de la Sociedad Católica Instructiva

Señor Jesucristo,

te pedimos santifiques a esta Sociedad  

que está consagrada a tu Santísimo Corazón.

Defiéndela contra todos los ataques del maligno enemigo 

y contra toda equivocación humana.

Únela y fortalécela en el Espíritu Santo,

A fin de que todos sean unos en Ti 

y te agraden por su esfuerzo por conseguir la Santidad.

Danos aquel espíritu ya amor a la Pobreza,

por la cual Tú, siendo rico te hiciste pobre.

Consérvanos en la pureza angelical,

en cuyo esplendor quieres que brillen sobre la tierra

las almas esposadas contigo,

a fin de que seamos dignos

de estar unidos con los Ángeles en las moradas celestiales.

Concédenos, Tú que te hiciste obediente hasta la muerte,

incluso hasta la muerte de cruz,

la virtud de la obediencia religiosa,

a fin de que no hagamos nuestra propia voluntad,

sino que sigamos siempre la de los superiores,

y la reconozcamos y veneremos como la tuya.

Te pedimos, Señor y maestro de los Apóstoles,

que reconozcamos lo que es recto 

y que lo anunciemos a todos con celo apostólico.

Tú, amador de la disciplina religiosa y de todas las virtudes,

danos y concédenos el amor 

por la observancia de nuestra Regla y por el silencio.

Aumenta en nosotros el amor fraterno, 

la humildad, la mansedumbre y la paciencia 

y la solidez y perseverancia en nuestra santa vocación.

Haznos verdaderos discípulos y seguidores tuyos,

que amen el desprecio y los sufrimientos,

a fin de que nuestra vida se parezca a la tuya,

tanto en la cruz como en la gloria.

Tú que vives y reinas por toda la eternidad. Amén.

Tomada del Manna Religiosum, Roma 1889.

Exposición:

Ayer estuvimos trabajando sobre el ser Salvatorianos; pienso que ese debe ser el fundamento de nuestra vida cristiana por el carisma recibido, para desde ahí escoger un estilo de vida de acuerdo al llamado recibido por Dios. Por eso, hoy vamos a centrarnos en nuestra vida religiosa Salvatoriana. No daremos grandes charlas, porque es precisamente a través de la vida y las situaciones que encontramos en ellas como podemos realmente profundizar en este aspecto. Sin embargo, nos vemos en la necesidad de favorecer algunos puntos que guíen y faciliten nuestra reflexión.

1. ¿Qué es la Vida Religiosa?
Debemos partir preguntándonos qué es la Vida Religiosa. Seguramente es un tema que ya han trabajado, pero nunca está de más reflexionar sobre ello para profundizar en nuestra vocación.

Creo que es necesario partir de una afirmación que encontramos en el Código de Derecho Canónico: “El estado de vida consagrada, por su naturaleza, no es ni clerical ni laical” (CDC 588). Con este canon se declara la propia identidad del Consagrado: no es clérigo, porque su rol principal no consiste en ejercer el ministerio sacerdotal, ni es laico porque aún estando en el mundo vive de manera particular su consagración bautismal.

Pero ¿quiénes son los Consagrados? Recurrimos nuevamente al Código: “La vida consagrada por la profesión de los consejos evangélicos es una forma estable de vivir en la cual los fieles, siguiendo más de cerca a Cristo bajo la acción del Espíritu Santo, se dedican totalmente a Dios como a su amor supremo, para que, entregados por un nuevo y peculiar título a su gloria, a la edificación de la Iglesia y a la salvación del mundo, consigan la perfección de la caridad en el servicio del Reino de Dios y, convertidos en signo preclaro en la Iglesia, preanuncien la gloria celestial” (CDC 573).

En el párrafo precedente encontramos algunos cuestionamientos sobre cómo vivimos nuestra vida religiosa:

· Lo característico de la vida consagrada son los consejos evangélicos por los cuales “los rasgos característicos de Jesús -virgen, pobre y obediente- tienen una típica y permanente «visibilidad» en medio del mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio del Reino de Dios que ya actúa en la historia, pero espera su plena realización en el cielo” (VC 1). ¿Me esfuerzo por vivir dignamente esos rasgos de Cristo para ser su reflejo en el mundo? ¿Creo verdaderamente que mi forma de vivir es un anuncio del Reino de Dios?
· La vida consagrada es una forma estable de vivir, no es un pasaje en el cual si me va mal me retiro y se acabó.  Si verdaderamente creo que mi llamado a la vida consagrada es un “don de Dios Padre a su Iglesia por medio del Espíritu” (VC 1), entonces cada día renovaré mis votos, aunque me caiga y tenga que levantarme nuevamente, aunque no me crea digno de seguir este camino. Recordemos que la Alianza hecha por Dios es para siempre; puede ser que nosotros nos equivoquemos, escuchemos mal el llamado de Dios, pero Él nunca se equivoca. Si Dios me ha permitido llegar a profesar (sobre todo de manera perpetua), entonces voy por el camino deseado por el Salvador para mí. 

¿Vivo mi consagración con vistas de eternidad o como un pasaje?

· Hemos elegido libremente, y así lo hemos declarado en público, que Dios sea la primera preocupación en nuestras vidas. Puede sonar muy bien y hasta romántico, pero tantos religiosos se escudan en esta afirmación para dejar de entregarse a sus hermanos y sumergirse en el egoísmo... Para que Dios sea la primera preocupación de mi vida, también lo debe ser el hermano que está a mi lado. Mientras más universal sea este amor, buscando la verdadera justicia, viviremos más radicalmente nuestro llamado a dedicarnos a Cristo con corazón indiviso. De esta manera tendrá sentido haberlo dejado todo, “como los Apóstoles, para estar con Él y ponerse, como Él, al servicio de los hermanos” (VC 1)

Pudiéramos continuar en este tema, el cual nos serviría ciertamente para otro retiro, pero debemos avanzar y centrarnos en lo que nos ocupa esta tarde que es la vivencia de los votos al estilo Salvatoriano.
2. La vivencia de los Votos al estilo de los Salvatorianos.

Ciertamente los consejos evangélicos son una propuesta para que cualquier cristiano pueda asemejarse a Jesucristo. Se encuentran incluidos en las mismas bienaventuranzas y también en diversos pasajes del Nuevo Testamento. 


Pero vivir los votos también es un hecho cultural. Con esto quiero decir que las formas para vivir la consagración dependen de la tradición de toda la Iglesia, la tradición propia de cada congregación, pero también del tiempo y el lugar histórico que se vive. Creo que esto es fácil de comprender con algunos ejemplos:
· El voto de castidad se ha relacionado a lo largo de la historia de la Iglesia con una fuerte vida comunitaria, en la cual el religioso pone todos sus afectos para encontrarse con Cristo. Hoy en día esa visión que ha llegado de la tradición de la Iglesia continúa vigente y es esencial;
· La forma de vivir el voto de obediencia de los jesuitas es particular, ya que luego de su tercera aprobación hacen un voto de obediencia directa al Papa. Esto es parte de su tradición particular y de lo que podríamos llamar su cultura congregacional;
· El voto de pobreza hoy en día tiene diversas connotaciones en las distintas regiones del mundo. Lo que en Estados Unidos de América y en Europa se llama pobreza, tal vez en algunas regiones de África, Asia, Latinoamérica o la misma Europa del Este puede representar opulencia.

Aclarado este punto, ahora vamos a hablar de la propuesta de vivencia de los tres votos realizada por Jordán y que llegan hasta nosotros por medio de las Constituciones.

2.1 Castidad Consagrada


En líneas generales la formación para la castidad se da por supuesta, dejándose así al joven religioso caminar de acuerdo a su conciencia en la vivencia de este voto. Así surgen concepciones equivocadas de lo que verdaderamente es la  castidad consagrada, limitándola a la abstinencia de cualquier acto sexual.


La castidad consagrada es mucho más que eso: es apertura total tanto a Dios como al hermano, donación al otro por completo. ¡Cuántos religiosos se han encerrado en sí mismos viviendo un egoísmo y hasta un autismo con la excusa de la castidad consagrada!


Vivir la castidad a tope, al estilo de Jesús, queridos jóvenes cohermanos, lleva muchos riesgos. No es nada fácil en un mundo que vive en función del eros, y tampoco lo es en culturas como las nuestras (me refiero a la africana y la latinoamericana), donde tener hijos carnales es de tanto valor.


En primer lugar, la castidad consagrada exige libertad para la renuncia. Son términos clave en este asunto. En libertad, y no porque es un requisito para ser sacerdote, nosotros elegimos ser célibes. Una libertad que está continuamente amenazada por nuestros propios impulsos humanos y por las sociedades donde nos movemos. Y el término renuncia no lo podemos endulzar. Abrazar la castidad exige renunciar a tener una familia propia, es decir esposa e hijos; esta renuncia es incluso de los sueños y fantasías que se puedan presentar en nuestro camino, gran trampa del tentador para nuestra consagración.


La castidad consagrada también significa la conjugación de términos tan opuestos como lo son la soledad y la familiaridad. Es una realidad que la soledad vivida por el Divino Salvador se hace presente en nosotros, actualizando constantemente la oración en el huerto. Pero también necesitamos que en nuestras comunidades se viva un profundo espíritu de fraternidad, de familia, donde seamos libres y podamos amar en Cristo a nuestros cohermanos. 


No es ninguna tontería lo que afirman las Constituciones: “La castidad consagrada se vive más fácilmente, si existe en la comunidad un auténtico amor fraterno que se extiende a todos y que une a todos entre sí” (309). Les puedo asegurar por experiencia propia que ha sido mucho más sencillo vivir este don en las comunidades donde ha habido una verdadera preocupación por los otros. 


Atención con ese punto de la comunidad: todos necesitamos sentirnos queridos, amados, y si no conseguimos ese afecto en nuestra comunidad, seguramente saldremos a buscarlo en otros lugares, o nos refugiaremos tras botellas, o seremos unos adictos al trabajo que le damos mayor valor a las supuestas obras por el Reino que al llamado a ser testigos del Reino. ¡No sustituyamos el rezo del  Rosario por la señora Rosario!


No todo el mundo es para vivir la castidad. Ciertamente es un don y para recibir ese don el Señor también nos da ciertas características psicológicas y espirituales. Sobre todo necesitamos una cierta madurez en la cual nos demos cuenta y aceptemos con humildad nuestros fallos y deficiencias, nuestras fortalezas y debilidades para amar radicalmente a los demás, incluso soportando el dolor que ello nos pueda traer. Más de una vez en el proceso de formación y a lo largo de nuestra vida, necesitaremos ayuda de los cohermanos para poder cargar este don que llevamos en vasijas de barro (2Cor 4,7).


Y por  último, no quiero dejar por fuera un aspecto tan importante como lo es la prudencia. Si ciertamente para vivir este don de la castidad debemos entregarnos por completo, no podemos ser ingenuos y permitirnos entrar en situaciones que aten nuestra afectividad. Ya lo advertía Jordán en cuanto al sexo femenino, pero hoy en día con toda la cantidad de deformaciones existentes en cuanto a comportamientos sexuales debemos tener esa prudencia incluso con personas del mismo sexo  (Cfr. PE XXXV). Aquí también debemos tener cuidado de no caer en la trampa del miedo a relacionarnos con los demás; la prudencia y el miedo no son la misma cosa.


Creo que podríamos compartir más sobre este aspecto, así que les animo a hacerlo posteriormente.

2.2 La Pobreza

Las mismas Constituciones nos recuerdan la confianza de Jordán hacia la Divina Providencia. Ya sobre este aspecto del Fundador hemos hablado, por lo que no me detengo. Sin embargo, resalto que para la vida Salvatoriana es muy importante esta confianza en Dios y el desapego a los bienes. Solamente les comparto un  dato que me hace pensar que la búsqueda de bienes materiales representa la maldición para cualquiera de nuestras provincias: la escasez de vocaciones en las provincias que se han preocupado más por buscar bienes y vivir bien que darse en el apostolado (¡Atención! No todas las crisis vocacionales de las provincias provienen de este factor, pero las que sí se han dedicado a amasar ciertas fortunas dejando la pobreza de lado sufren esta escasez). El gran drama de esas provincias es que tienen dinero y no tienen gente, mientras que las provincias que tienen gente poseen fuertes problemas financieros.


La pobreza a la que somos llamados los Salvatorianos es radicalmente material. No digo que debemos vivir en la miseria, pero sí somos llamados a vivir en la pobreza. Siguiendo algunas características encontradas en las Constituciones, tenemos que nuestra pobreza debe ser:

· Desapego de las cosas del mundo,

· A ejemplo de Jesús,

· Pobreza total, es decir de bienes y de nosotros mismos,

· Renunciamos al derecho de usar o disponer independientemente de los bienes materiales,

· El espíritu de pobreza es absolutamente necesario para la credibilidad de nuestra vida y de nuestro testimonio,

· Comunión de bienes (compartir todo lo que somos, tenemos o recibimos),

· Uso responsable de las cosas,

· Trabajar juntos por la subsistencia,

· Planear juntos el uso más eficaz de los recursos en el apostolado,

· Actitud de solidaridad y responsabilidad con los pobres del mundo,

· Evitamos la acumulación innecesaria de bienes y los compartimos con los necesitados.

Vemos que no es fácil vivir el voto de pobreza como lo plantean las Constituciones, pero tampoco es imposible. También pienso que asumir en serio esa propuesta nos ayudaría a solucionar un gran problema que estamos teniendo en nuestras comunidades de América Latina, Asia y África. Muchos de nosotros venimos de vivir la pobreza y al llegar a nuestras comunidades nos acomodamos a una serie de beneficios que no teníamos antes; otros provenimos de una vida buena y deseábamos vivir una pobreza radical, pero al entrar en la comunidad nos encontramos con las mismas facilidades que teníamos antes, terminando por dejar de lado el idealismo y acomodarnos.

Ciertamente la pobreza material surge de la pobreza espiritual y no se puede imponer su vivencia a los demás. Sin embargo, los invito a que cada uno opte personalmente, sea consciente en el uso de los bienes y rinda cuentas de sus gastos, porque únicamente si cada uno hace esto, la comunidad logrará vivir el voto de pobreza.

2.3 Obediencia

Tal vez es el voto que ha cambiado más luego del Concilio. De una obediencia autoritaria, sin discusión, se ha pasado cada vez más a un diálogo conciliador. Pienso que esto se pueda deber también a un cambio de la teología sobre la autoridad. Si antiguamente se pensaba que el Espíritu Santo era únicamente posesión del Superior, ahora se piensa que también se manifiesta el Espíritu Santo por medio de la Comunidad y cada cohermano. Esta actitud es característica de nosotros, Salvatorianos. 


Sin embargo, para lograr profundizar en esta característica de una obediencia que busque el diálogo, también es necesaria la madurez tanto en el superior como en el súbdito para reconocer cuáles son los propios caprichos y cuál es la llamada de Dios. Buscamos en todo momento vivir una obediencia adulta y activa, en la que el liderazgo de cada uno es potenciado al máximo para servir a la Iglesia.


El artículo 323 de nuestras Constituciones se encuentran los elementos necesarios para lograr un buen discernimiento de la voluntad de Dios:

· Oración,

· Diálogo comunitario,

· Búsqueda de la voluntad de Dios,

· Lectura de la Palabra de Dios,

· Comunión con las directrices de la Iglesia,

· Fidelidad a las Reglas,

· Seguimiento de las normas de la autoridad legítima,

· Escuchar la conciencia personal,

· Interpretar los signos de los tiempos, y

· Responder a las necesidades del pueblo de Dios.

No es fácil vivir esta obediencia, pero sabemos también que Dios da la gracia. 

Pistas para el Trabajo Personal

Textos Bíblicos: Mt 19,27-30; 2Cor 4,7…
Constituciones: Capítulo 3

Alocuciones: Cualquiera de los capítulos donde hable sobre castidad, pobreza, obediencia y los votos (buscar en el índice)
1. Tómate todo este tiempo para dialogar con Dios sobre la vivencia de tus votos. Déjate cuestionar y también atrévete a cuestionar. Como ayuda puedes utilizar los textos sugeridos y leerlos lentamente.
2. Posteriormente, te invitamos a renovar tus votos de manera personal y meditando cada palabra.

Señor Jesucristo Salvador del mundo, 

para seguirte fielmente y estar a tu servicio en tu obra de salvación, 

yo, N.N. me consagro a ti en tu Iglesia sin reservas

 a una vida de servicio apostólico en la Sociedad del Divino Salvador. 

Por eso en presencia de la comunidad te hago votos de 

castidad consagrada, pobreza y obediencia, según las Constituciones. 

Al mismo tiempo confío en la ayuda de nuestra Bienaventurada Virgen María, Madre del Salvador, 

y de todos los patronos de la Sociedad como también en la ayuda diaria de mis cohermanos. 

Acepta, Señor, mi compromiso y fortalece con tu gracia mi resolución de cumplir 

durante toda la vida lo que te he prometido.
Orar más que pensar: Toma la cuerda y, como si fuera un cíngulo, haz los cuatro nudos característicos de los Salvatorianos. Ora cada voto, incluido el apostolado, al hacer cada nudo.
Plenaria: 

Dependiendo si es oportuno o no, se hace. Tal vez sea mejor dejarla para la tarde, dando mucho más tiempo a la plenaria de ese momento.

Sesión VIII:

Vivir en una Comunidad Salvatoriana

Oración Inicial: De la Regla de 1884
Les suplico, que lleven una vida digna de su vocación, con

plena humildad, amabilidad y paciencia, soportándose mutuamente con

caridad. Ante todo tengan entre ustedes un constante amor mutuo,

porque la caridad cubre la multitud de los pecados. Les doy un

mandamiento nuevo, dice nuestro Señor, que se amen unos a otros.

Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse unos a

otros. Todas sus obras deben realizarse en el amor.

Exposición:

Antes de tratar el tema de hoy, quisiera tratar, aunque sea de forma resumida, las características psicológicas y espirituales del consagrado en las distintas etapas de la vida.

1. Iniciación: -> Tiempo de formación.

Es comparado con la adolescencia -> egocentrismo => mito personal




  
   -> necesidad de estándar moral y elección personal

a. El objetivo: formar una nueva mentalidad = mentalidad de Cristo

b. Virtud: radicarse en el Evangelio

i. Conocimiento del Evangelio y de la espiritualidad religiosa

ii. Aceptación de los deberes de la vida consagrada, del sacerdocio

iii. Identificación con la Iglesia y con la propia congregación

iv. Coherencia entre fe y vida cotidiana

c. Medios: espiritualidad personal

i. Lectio Divina y la meditación

ii. Aceptación incondicional de la llamada

iii. Participación activa en la vida de la Iglesia y en la propia congregación

iv. Internalización de los valores vocacionales

d. Éxito positivo: identidad religioso – ascética: ¿dónde voy? ¿cómo voy?

i. Identidad religiosa

ii. Identidad ascética

2. Impulso Apostólico: -> edad adulta

a. Objetivo: cumplimiento de la propia misión

b. Virtud: enraizado en la vocación

i. Fe madura

ii. Discernimiento

iii. Libertad interior

iv. Entusiasmo

c. Medios: espiritualidad encarnada

i. Confianza en la Divina Providencia

ii. Ojos abiertos a los signos de la presencia del Espíritu

iii. Espiritualidad cristocéntrica

iv. Amor creativo

d. Éxito positivo: identidad espiritual – carismática
i. Identidad espiritual -> rostro trascendente

ii. Identidad vocacional -> rostro carismático

3. Crisis de la mitad de la vida: -> fenómeno de la mitad de la vida

       -> el sentido de la “Divina Comedia”

a. Los fenómenos psíquicos de la mitad de la vida

i. Síntomas:

1. Shock y negación

2. Explosión emotiva

3. dolor y rabia -> agresividad

4. enfermedades fisiológicas o imaginarias

5. pánico y ansia

6. culpa y auto acusación

7. depresión y soledad

8. preocupación del regreso

ii. Las soluciones de la crisis:

1. Solución creativa

2. solución pánica

3. solución resignada

4. solución hipócrita

iii. Exigencias espirituales:

1. Asumir el futuro

2. aceptar los límites: psicológico, existencial y espiritual

3. afrontar la envidia, la rivalidad y el poder

4. integrar las fuerzas opuestas al interior de sí mismo

5. enfrentar el mundo con fidelidad

6. revalorar la propia estructura de la vida

7. afrontar la pérdida, el dolor y la muerte

8. encarrilar la propia energía y creatividad

9. adquirir sabiduría y flexibilidad

10. nacer de nuevo

b. Características de la superación de la crisis de la mitad de la vida en los consagrados:

i. La ligereza y soltura

ii. La calma y el humorismo

iii. La auto ironía y la paz interior

iv. Cierta amorosa penetración del corazón

v. Una ecuanimidad instintiva en la aplicación de la ley y los preceptos

vi. Capacidad de vivir en lo incierto y la indeterminación

vii. La capacidad de convivir con la novedad y la diversidad.

4. Madurez: se da después de la crisis de la mitad de la vida -> Geocéntrico
a. Objetivo: síntesis vital

b. Virtud: enraizarse en el amor

i. Humildad

ii. Vivir en la presencia de Dios

iii. Abandono total en Dios

iv. Orientación positiva

c. Medios: la espiritualidad mística

i. Aceptación de los límites

ii. Descubrimiento del silencio

iii. Bajar la defensas -> Sublimación

iv. Amor incondicionado

d. Éxito positivo: identidad creatural – mística

i. Identidad creatural - > rostro humilde -> ¿Quién es mi salvación?

ii. Identidad mística -> rostro redimido

5. Conclusiones:

a. Doble dinámica: gracia – hombre

b. Tres períodos: sí mismo, misión, Dios

c. Estos períodos se relacionan


Ya en el primer encuentro asomamos algo sobre la vida comunitaria Salvatoriana, haciendo énfasis en la necesidad de formar una comunidad de fe. Creo que ya para este momento hemos reforzado suficientemente ese aspecto de su comunidad.


Para mí es fundamental la vida comunitaria. De hecho, esa es una de las razones por las cuales cuando pensé sobre mi vocación contemplaba con mayor fuerza la vida religiosa que la diocesana. Pero también en mi experiencia he podido constatar cómo la experiencia de los Hechos de los Apóstoles es más fácil vivirla en una pequeña comunidad que en una grande; en una comunidad grande la comunicación es mucho más formal, existen los subgrupos, las cosas funcionan más por la rutina que por otra cosa... En una pequeña comunidad hay más sentido de familia, preocupación por todos tus cohermanos, momentos de intimidad en el pequeño grupo que pueden convertirse fácilmente en conocer y darse a conocer desde la profundidad de la fe; claro, también es un reto para la capacidad de amar, puesto que es aceptar a todos y ver en ellos al hermano llamado por Dios.


No quisiera hablar mucho sobre este punto, puesto que los textos que poseemos en el capítulo 4 de nuestras Constituciones y en la Resolución sobre Nuestra Comunidad Apostólica. Sin embargo quisiera resaltar algunos puntos:

· Nuestras comunidades son apostólicas, lo que quiere decir que se nutren y están en función del apostolado. Aunque siempre exista una cierta tensión entre la vida apostólica y la vida comunitaria, si se ve el apostolado como una obra de la Sociedad a la cual el miembro es enviado en su nombre, se puede lograr una cierta armonía.

· Las comunidades deben nutrirse del compartir de la fe. No es únicamente rezar juntos, sino también compartir los interrogantes, alegrías y tristezas que vengan de vivir su fe. No es cosa fácil, mucho menos mecánica, pero es necesario escuchar y hablar para lograr conocerse y amarse en Jesucristo.

· Para lograr una sana vida comunitaria es necesario dejar de lado falsas valoraciones que crean diferencias nocivas entre los miembros. Por ejemplo, un estudiante recién profeso es tan miembro de la comunidad como un sacerdote ordenado 20 años atrás; un sacerdote profesor tiene los mismos derechos y deberes en nuestra comunidad que un hermano jardinero; los miembros nativos de un país deben ser tratados igual que los misioneros, aunque esto implique sacrificios por ambas partes debidos a diferencias en alimentos y otras costumbres. ¡Estamos llamados a ser hermanos y evangelizar desde ahí!

· La importancia de la planificación y evaluación. Muchos inconvenientes comunitarios se podrían evitar si tuviéramos claro el rumbo hacia donde van nuestras provincias, conversando nuestros planes y disponiéndonos a hacerlos realidad entre todos. Esta es una forma como el Espíritu nos ayuda a entenderle. De la misma manera ocurre con las evaluaciones, es decir la capacidad de decirnos nuestros aciertos y errores, reconociéndolos con humildad y dispuestos siempre al perdón.
· Debemos aprender a reconciliarnos en nuestras comunidades. Esto implica aprender a ver el propio error en lugar de señalar siempre el error del otro y estar dispuestos a pedir perdón. No importa si se tiene o no la culpa, si ambas partes se piden perdón, se entenderá la necesidad de superar los errores para seguir adelante. Pero si una de las partes es la que siempre pide perdón, sea con o sin razón para el bien de la comunidad, puede pasar que ésta termine cansándose, cerrándose a dar pasos futuros para la reconciliación.

· Es necesario aprender a negociar. En una comunidad, todos los miembros deben poder ser capaces de realizarse como individuos y como grupos. Para eso, muchas veces tendrán que ceder los distintos miembros en diversos detalles para ver que todos están poniendo de su parte por la comunidad y por el otro.

· Nuestras comunidades deben ser incluyentes más que excluyentes. Todos los miembros se deben sentir plenamente parte de su comunidad o de cualquiera de nuestras casas por las que esté de paso. El chismorreo y secreteo hacia los mismos miembros, divide y causa dolores que son difíciles de superar.

Prefiero dejar hasta aquí la exposición para que sean ustedes quienes se dejen cuestionar por los textos de las Constituciones y la Resolución sobre Nuestra Comunidad Apostólica.

Para la Reflexión Personal:
1. Lee y medita tanto el capítulo 4 de las Constituciones como la Resolución sobre Nuestra Comunidad Apostólica. Déjate cuestionar por cada frase, buscando aquello que ya estás viviendo y pensando qué actitudes debes cambiar en ti para poder hacer realidad estos textos.

2. Medita sobre el don de la fraternidad. ¿Has sido verdadero hermano de tus cohermanos? ¿Has logrado vivir la gracia y el gozo del perdón? En caso de que no sea así, ¿qué te falta para hacerlo?

Resolución sobre Nuestra Comunidad Apostólica

El XVI Capítulo General aprobó la siguiente resolución sobre nuestra vida en comunidad apostólica que describe cómo alimentamos la vida comunitaria como salvatorianos.

“Que todos sean uno

para que el mundo crea que Tú me has enviado…”

A fin de ser auténticamente Salvatoriano e invitar a otros a serlo, nuestra vida consagrada en comunidad debe ser testimonio de una comunión de amor, impulsar nuestra misión, y ser flexible a nuestros apostolados, apoyar a los miembros en sus trabajos y ministerios y manifestar nuestro carisma. Para lograr eso, estamos llamados a renovar nuestra vida en comunidad. Hoy los Salvatorianos de todo el mundo vemos que esta renovación puede continuarse mediante las siguientes iniciativas:


Cultivamos formas de oración comunitaria centradas en Cristo, que sean el hilo conductor de nuestra identidad apostólica y que estén enraizadas en una reflexión compartida de nuestra experiencia de Dios en la Palabra, la Eucaristía y el apostolado. (C 401-403; 501-504).


Enfatizamos en la formación inicial y permanente que nuestra vida y servicios en la comunidad tienen un valor apostólico en sí mismos, que cada individuo está llamado a comprometerse en las necesidades y apostolados comunitarios, y que cada actividad apostólica individual debe expresar nuestro carisma. (C 311,326).


Valoramos nuestras reuniones comunitarias por su capacidad de enriquecer y fortalecer nuestros vínculos como comunidad de fe, es decir: por su calidad y regularidad y no solo por su cantidad o larga tradición. (C 406).


Creamos ocasiones a fin de expresarnos mutuamente nuestra necesidad de perdón y reconciliación, de tal manera que respetemos y aceptemos más plenamente la individualidad de cada uno. (C 309, 326, 404, 405, 509).


Utilizamos todos los medios apropiados que nos puedan ayudar a comunicarnos y dialogar de una forma más efectiva, a intercambiar experiencias y asuntos personales, así como a darnos y recibir apoyo mutuo. (403, 405).


Abrimos nuestra vida comunitaria a una integración más plena con la Familia Salvatoriana y a relaciones más profundas con hombres y mujeres que tengan aspiraciones apostólicas y espirituales similares a las nuestras, a la vez que respetamos las diferencias de estilos de vida. (C 107-108).


Evaluamos la sencillez de nuestro estilo de vida e integramos a través de una mutua interacción nuestras comunidades en la realidad de las personas a las que servimos, conscientes de nuestra obligación de ser solidarios con los pobres. (C 315, 403).


Formamos a nuestros líderes a fin de que consideren su papel como un servicio y una responsabilidad compartida, nos comprometan en el diálogo en el discernimiento comunitario y en una planeación apostólica, así como a poner en práctica las iniciativas de esta resolución (C 324-326; 405, 406; 701-704).

En nuestros esfuerzos por renovar nuestra vida comunitaria, nos inspiramos en los Apóstoles en Pentecostés: "Se dedicaban unánimes a la oración, junto con algunas mujeres y con María la Madre de Jesús y sus hermanos... Cuando llegó el tiempo de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar, y se llenaron del Espíritu Santo comenzando a hablar en diferentes lenguas, en las que el Espíritu Santo les invitaba a hablar".  (Cf Hch 1,14; 2,1-4).

Plenaria:

Por lo delicado e importante del tema, es necesario que esté todo el grupo junto. 

Oración Final: Eucaristía.

Luego de la homilía realizar la renovación de votos.

"Señor Jesucristo Salvador del mundo, para seguirte fielmente y

estar a tu servicio en tu obra de salvación, yo me consagro

a ti en tu Iglesia sin reservas a una vida de servicio apostólico

en la Sociedad del Divino Salvador. 

Por eso, en presencia de la comunidad, te hago votos 

de castidad consagrada, pobreza y obediencia, según las

Constituciones. Al mismo tiempo confío en la ayuda de nuestra

Bienaventurada Virgen María, Madre del Salvador, 

y de todo los patronos de la Sociedad 

como también en la ayuda diaria de mis cohermanos. 

Acepta, Señor, mi compromiso y fortalece con tu gracia

mi resolución de cumplir durante toda la vida lo que te he

prometido".

En la acción de gracias, presentar al Señor cada uno de los miembros de la Comunidad (pueden ser los nombres escritos en un papelógrafo) y agradecerle por ellos.

Sesión IX:

Integrando el Retiro en la Vida Cotidiana

Oración Inicial: Testamento Espiritual del P. Francisco María de la Cruz Jordán

- Se sugiere tener en el centro del grupo una foto del P. Jordán bien decorada con flores, signo de la vida que él ha dejado en nosotros.

- También es bueno tener un fondo musical.

- Luego de recitar cada frase, los participantes (divididos en grupos con anterioridad, uno por cada sección del Testamento) presentan con un símbolo o mímica la actualización de ese don del Espíritu deseado por Jordán para nosotros. Se trata de orar con expresiones corporales y simbólicas

A todos los hermanos, presentes y futuros: ¡un saludo y mi bendición! El P. Francisco María de la Cruz da a conocer con este escrito a sus hijos espirituales, presentes y futuros, su última voluntad:


Sea para ustedes una herencia perpetua


la confianza en la Divina Providencia,


que les nutra siempre provisoriamente


como una bondadosa madre.


Les dejo como herencia, pobreza perpetua,


como un precioso tesoro, como perla,


de la cual les pedirá cuentas Dios 


el día del juicio.


Pongan solo en Dios toda esperanza y confianza;


Él luchará por ustedes


como un valiente héroe de guerra.



¡Ay de ustedes si ponen su confianza 



en hombres y riquezas!



Sean siempre hijos verdaderos y fieles



De la santa madre iglesia romana;



Enseñen lo que ella enseña,



Crean lo que ella cree,



Y rechacen lo que ella rechaza.



¡Ámense los unos a los otros en el Espíritu Santo,



y que su amor sea conocido por todos!



Sean conscientes de cuánto les he amado,



Y deseo que también ustedes



Se amen los unos a los otros.



Santifíquense,



Crezcan y multiplíquense por todo el mundo 



Hasta la consumación de los tiempos



En el nombre del Señor. Amén.

Exposición:

Hoy no daremos contenidos nuevos. Es más, hemos realizado nuestra oración de apertura de esta sesión con el Testamento Espiritual del P. Fundador, texto en el cual conseguimos integrada y resumida tanto la espiritualidad como el carisma y la misión que nos ha dejado el P. Jordán.


Esta mañana les invito a que hagamos una repetición. Este concepto ignaciano consiste en revisar aquellos movimientos del Espíritu del Señor en su persona durante esta semana. 


En primer lugar pueden revisar sus apuntes, algunos textos recibidos, las mismas evaluaciones de la oración. No consiste en detenerse en todos los momentos, sino escoger aquél o aquellos pocos momentos que más te han tocado. Agradecer al Señor por ello y pedirle su ayuda para que este tiempo fuerte de encuentro con Él pueda llegar a la vida cotidiana.


Solamente les dejo un par de preguntas para ayudarles a comenzar y cerrar este momento personal de desierto con Dios.

Para la reflexión personal:
1. ¿Qué cosas me ha estado repitiendo el Señor claramente durante esta semana?

2. ¿Cómo puedo integrar los frutos de este retiro en mi proyecto de vida personal?

Plenaria:

Se comparte la experiencia del retiro, haciendo una evaluación basada en los frutos personales del mismo.
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� Se conocen tres cuadernos que han sido reunidos en un solo libro. No se poseen datos para afirmar o negar la existencia de diarios anteriores que estén perdidos o hubieran podido ser destruidos por su autor.


� DE� XE "DE" � I,168: «Roma, Domingo de Pasión de 1883. Juan María Francisco de la Cruz»; I,179: «Juan María Francisco de la Cruz».


� Cf. DE� XE "DE" � I,78; I,179.


� Cf. DE� XE "DE" � I,2; I,59; II,84.


� Cf. DE� XE "DE" � I,1-2.


� DE� XE "DE" � I,56.


� Cf. DE� XE "DE" � I,195.


� Para evitar confusiones en estas páginas se utiliza el término sociedad en dos sentidos: el primer sentido, cuando es usada con mayúscula, se refiere a la Sociedad fundada por Jordán (es decir, SAI, SCI o SDS); el segundo sentido, cuando se escribe con minúscula, se refiere a la sociedad como término sociológico.


� DE� XE "DE" � I,199.


� Cf. DE� XE "DE" � I,4. 15. 21. 59. 79. 120. 124. 138. 149. 153. 176. 181. 182. 190. 199. 204; II, 2. 3. 7. 9. 12-13. 16. 18. 20-21. 32. 34.  43. 44-47. 52. 68. 70-71. 75. 78. 81. 82. 109. 110. 114; III, 2. 10. 16. 21. 36; IV, 21. 32.


� DE� XE "DE" � I,190.


� DE� XE "DE" � I,192.


� Cf. DE� XE "DE" � I,192.


� Cf. DE� XE "DE" � II,1.


� DE� XE "DE" � I,2.


� DE� XE "DE" � I,197.


� A. Streitel� XE "Streitel" �, Carta al P. Jordán del 9 de marzo de 1883, AGS LG88.


� DE� XE "DE" � I,184.


� Se encuentra aquí nuevamente un tema de los ejercicios ignacianos, pero en Jordán logran una síntesis con el aspecto franciscano de la creaturalidad.


� Cf. DE� XE "DE" � I, 1. 5. 6. 12. 22. 37. 55. 57. 70. 93. 108. 150. 150. 204; II, 12. 52-53. 55. 99.


� Cf. DE� XE "DE" � I,204.


� Cf. DE� XE "DE" � II,52-53.


� DE� XE "DE" � I,202.


� Cf. DE I,31.147.


� DE� XE "DE" � I,59.151.


� DE� XE "DE" � I,85.


� Cf. DE� XE "DE" � I,1.70.


� Cf. DE� XE "DE" � I,119.


� En el DE� XE "DE" � constan varios encuentros entre SS León XIII y Jordán: 2 de diciembre de 1878 (I,130), 22 de febrero de 1879 (I,154), 2 de marzo de 1879 (I,154), 6 de septiembre de 1880 (I,157).


� DE� XE "DE" � I, 152.


� DE� XE "DE" � I,157.


� DE� XE "DE" � IV, 9.


� PE� XE "PE" � II; TE 1.


� DE� XE "DE" � I, 117. 119. 141. 


� DE� XE "DE" � I, 120.


� DE� XE "DE" � I, 196.


� PE� XE "PE" � XXXIII


� Cf. DE� XE "DE" � I, 154.


� DE� XE "DE" � I, 163.


� DE� XE "DE" � I, 179.


� Cf. DE� XE "DE" � I, 179-180.


( El presente artículo fue escrito para ser compartido en el Encuentro latinoamericano de Carisma y Espiritualidad Salvatoriano organizado por la Provincia Colombiana y desarrollado en la ciudad de Bogotá durante el mes de septiembre de 2004.


� FELDMAN, R. Psicología con aplicaciones en países de habla hispana Mc Graw Hill. México. 20024. 456.


� Cfr. BERNARD, Ch. Teologia Spirituale. San Paolo. Milano. 19975.


� GALILEA, S. El Camino de la Espiritualidad. Ediciones Paulinas. 1982, 16.


� Cfr. BERNARD, Ch. op. cit. 39 ss.


� Llamo comunidad primaria a aquélla en la que damos y recibimos la vida, compartiendo la profundad de la fe para continuar el camino siendo base para nuestra evangelización, mientras que la comunidad secundaria será en la que nos reunamos con otros cristianos para realizar tareas específicas.


� Defino como oración común no al mero hecho de recitar laudes sino de encontrarnos con un mismo corazón y un mismo espíritu para dirigirnos al Señor, mediante el compartir de experiencias.


� JORDÁN, F. Talks of Father Francis Mary of the Cross Jordan. Documenta et Studia Salvatoriana XXIII. Kraków 2003. 268. Traducción del Autor.


� Cf. A. Romano� XE "Romano" �, «Carisma», 142.


� LG 12.


� Cf. J. Nassal� XE "Nassal" �, «Reclaiming Our Name»


� Cf. Jn 3,8.


� Cf. A. Romano� XE "Romano" �,«Carisma»


� Cf. LG 12.


� 1Cor 12,4.


� Cf. DV 4.


� VC� XE "VC" � 32.


� Cf. PC 2.


� 1P 4,10.


� Cf. CDC 605.


� Rom 12,4-8.


� Cf. Mt 28,19-20; Mc 16,15; Lc 24,47-48.


� Cf. DV 4-5.


� Const. SDS-M 101.


� Cf. MR 12.


� Cf. MR 51.


� Cfr. Ch.A. Bernard� XE "Bernard" �, Teologia Spirituale, 19-97.


� A. Romano� XE "Romano" �, «Carisma», 152-153.


� La Comisión Conjunta de Carisma está conformado por miembros de las tres ramas de la familia Salvatoriana; es la primera instancia a nivel internacional de la SDS que trabaja en esta línea conjunta.


� Cf. B. Secondin� XE "Secondin" �, «Condividere i Carismi e la Spiritualità Nuovi Percorsi di Comunione e di Irradiazione Apostolica», 5.


� Cf. R. Schreiter� XE "Schreiter" �, «Condivisione dei Carismi e delle Spiritualità. Esempi di Associazionismo Laico con gli Istituti Religiosi», 31.


� Cf. R. Schreiter� XE "Schreiter" �, «Condivisione dei Carismi e delle Spiritualità. Esempi di Associazionismo Laico con gli Istituti Religiosi», 44.


� Cf. D. Cerullo� XE "Cerullo" �, «Charism and Membership: Surpassing the Institutional Limits of Religious Life», 520-521.


� MR 12.


� CDC 710-730.


� A pesar de presentarse aquí la idea de un instituto secular, también se ve factible pensar en una sociedad de vida apostólica (CDC 731-746), pero el análisis de la conveniencia de cada uno queda abierto como un espacio para una investigación posterior.


� CL� XE "CL" � 29.


� Comisión Internacional de Carisma, Carisma, Misión, Espiritualidad e Identidad Salvatorianas, 2.


� Cf. O. Balderas� XE "Balderas" �, «Le Sfide di una Nuova Espressione del Carisma e della Spiritualità dei Religiosi», 85.


� Cf. M. Agudelo� XE "Agudelo" �, Espiritualidad del Salvatoriano Laico, 43-44.
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Cuadro Resumen de la Evolución Histórica de la SDS

 SCI (1883) –SDS (1894)



1ra Orden:

     Congr. Rel. Masculina



2da Orden:

     Congr. Rel. Femenina





Academia:

     científicos



Unión Pía:

     colaboradores laicos



3ra Orden:

     colaboradores laicos 

     con un compromiso



Liga Angélica:

     niños

   SAI (1881) – SCI (1882)



I Grado: 

     laicos y sacerdotes, 

     hombres y mujeres

     por entero a la misión

    



II Grado: 

     científicos



III Grado:

     función docente,   

     liderazgo

     y demás colaboradores

“como los

  apóstoles”

“apóstoles

  en el 

  mundo”

Familia SDS (1993 y el futuro...)



Sociedad del D.S:

     Congr. Rel. Masculina



Congregación del D.S:

     Congr. Rel. Femenina



Instituto del D.S:

     Instituto Secular	



Asociación del D.S:

     Laicos y sacerdotes diocesanos



Academia del D.S:

     científicos 



Colaboradores del D.S:

     colaboradores de todo tipo



Jóvenes del D.S.



Niños del D.S.








